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aceptado, de diversas maneras, por todos los Estados, en 
todas las épocas y, finalmente, ha sido reconocido como 
uno de los derechos individuales, concretados en la Decla­

ración de los derechos humanos, aprobada por las Nacio­
nes Unidas el 10 de diciembre de 1948, que la Argentina 
ha ratificado y que yo tuve el honor de suscribir en su 
nombre. 

La instrucción es cosa muy diferente. Consiste en "pro­
curar a los adolescentes la adquisición de los conocimientos 
alcanzados por la civilización, a través de las edades". Por 
eso la Constitución la llama "instrucción general". Requie­
re libros; buenos libros; leer mucho; pero, principalmente, 
requiere buenos profesores que orienten al adolescente en 
sus lecturas y le enseñen a separar la paja del grano. 

La instrucción no es obligatoria como la ~ducación; pero 
el Estado debe fomentarla para favorecer la formación de 
la élite, indispensable, para cumplir sus fines, promover el 
comercio, la industria, la técnica y la cultura general, com­
prendidas las ciencias, las artes y las letras. En esa élite 
el Estado encontrará los funcionarios que le son indispen­
sables para manejar los organismos creados para su admi­

nistración. 

Pero la burocracia ha necho de la. educación y la ins­
trucción una sola cosa; esta última es la segunda etapa 
y por eso la llama secundaria, con un barbarismo cuyo uso 
petsiste, no obstante que la instrucción general es la prin­
cipal y fundamental fuente de cultura del país. Algu~os 
han conseguido atenuar este disparate, llamándola segun­
da enseñanza, con lo cual no se pronuncian sobre su im-

la 
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portancia, pero persisten en el error de vincularla a la edu­
cación común que, de esta manera, se convierte en su 
primera etapa. 

Es evidente que si no se sabe leer, escribir y contar, no 
se puede. iniciar la instmcción general que exige, funda­
mentalmente, el uso del libro; pero también es evidente 
que no todos los niños que se han educado, se encuentran 
en condiciones de iniciar su instrucción general. Por eso 
la manera de pensar a que me vengo refiriendo, importa 
crear un privilegio de los menos, en perjuicio de los más 
y de la lucha contra el analfabetismo, o sea, contra la inedu­
cación que, sin embargo, el Estado tiene el deber de 
combatir. 

Por lo menos el 5? y 6? grados de las escuelas comunes 
. - ahora 5?, 6c y 7? - no corresponden a la educación co­
mún . y constituyen el privilegio a que me acabo de referir. 
Esos grados sor: de instmcdón y como consecuencia no 
debieran funcionar en las escuelas comunes; con más pre­
cisión, en la mayoría de las escuelas comunes. 

Hay todavía en el país muchos analfabetos, ineducados, 
que sólo han centado con la escuela del hogar, por pre­
caria que haya sido, o que se han incorporado a la comu­
nidad, sin escuda alguna. Gobernados por sus instintos, 
no han desarrollado su personalidad moral, de la manera 
que actualmente exige el grado de civilización que hemos 
alcanzado. Son inadaptados que, felizmente, con muchas 
excepciones, aumentan la delincuencia. El Estado es res­
ponsable de esta aberración que debiera corregirse gastan­
do menos en quintos y sextos grados, en Colegios y en 
Universidades y aumentando aulas de dos o tres grados en 
las villas, en los pueblos pequeños y en nuestros extensos 
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medios rurales. La innovación favorecería, al propio tiem­
po, grandemente la economía agropecuaria. 

Completo mi pensamiento. Mientras esas escuelas ele­
mentales, con dos o tres grados y maestros diplomados, 
o no diplomados, deben ser gratuitas, con sujeción a la 
Declaración de los derechos humanos, que la Argentina ha 
ratificado y que es ley suprema de la naci~7 el E~tado no 
está obligado, ni tiene porqué soportar todo el costo de 
los actuales grados superiores que corresponden a la ins­
trucción general y no a la educación común. La instrucción 
general no debe ser totalmente gratuita, concepto difícil 
dE; defender, actualmente, porque el Estado, desde hace 
algunos años, se ha hecho cargo del sostenimiento total de 
los Colegios y de las Universidades, aceptando un criterio 
impuesto por la demagogia y que tanto p~rjudica al pro­
greso de la cultura y los intereses económicos sociales del 
país. 

Para concluir con lo que se refiere a la educaci6n común 
y a la instrucción general diré: ti) que es un grave error 
llamar instrucción primaria a la educación común, porque 
no es instrucción, sino educación y porque está demás el 
calificativo de primaria, desde que no hay otro grado de 
educación; b) que se in~!re en un barbarismo inaceptable 
cuando se llama instrucción o enseñanza secundaria a la 
fundamentalísima instrucción general; c) que se incurre en 
error al llamar segunda enseñanza, a la instrucción general, 
porque -en ésta no hay ni primera, ni tercera enseñanza; 
d) que se incurre en error al llamar 'enseñanza media a la 
instrucción general, porque el calificativo "media" supone 
que hay una instrucción general por' debajo y otra por enci­
ma; e) que no es posible hablnde ciclos primarios y seam-
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darios en la enseñanza, porque ni la educación común, ni la 
instrucción general no son ciclos una de la otra, desde que 
ambas constituyen, por sí mismas, dos formas diferentes 
de la cultura. 

En síntesis, que es necesario distinguir entre educación 
común e instrucción general, porque se trata de formas 
culturales diferentes y porque esa distinción está correcta 
y concretamente establecida en los artículos 5~ y 67, inciso 
16, de la Constitución. 

En lo referente a las Universidades la confusión es aún 
mayor. 

Las Universidades son instituciones de estudios especia­

les: medicina, derecho, ingeniería, agrimensura, química, 
agronomía, veterinaria, lechería, etc., etc. En ellas se ad­
quieren profesiones que, en sí mismas, representan una 
modalidad de la cultura, pero que no agregan un ápice a 
la que se adquiere en la instrucción general. Sin olvidar 
que hay profesionales graduados en las Universidades, que 
leen mal, que escriben con faltas de ortografía por falta 
de instrucción general, y tienen una caligrafía horrorosa. 
La de los médicos ha sido citada siempre como un ejemplo. 

Las únicas disciplinas que se cultivan en a,~ª"nas Uni­
versidades y que podrían vincularse a la instrucción gene­
ral, son las que se refieren a la filosofía y a las letras, cir­
cunstanCia que ha dado nombre a algunas Facultades, que 
sería mejor llamar de "Humanidades". Por eso dije, alguna 
vez, que estas Facultades constituían el balcón de la Uni­

versidad, desde el cual, ésta puede hablar a la comunidad 
cuyos it1tereses sirve, como que la filosofía es la madre de 
la sabiduría y en ella encuadran todos los conocimientos. 
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Hasta ahora no he conocido filósofos o literatos que ejer­
zan una profesión como tales. 

A propósito. Este es el motivo por el cual la instrucción 
general debe ser integral. La polifurcación, para servir las 
diferentes vocaciones, es un grave error que sólo sirve para 
disminuir el provecho que de la instrucción general puedan 
obtener quienes la cursan, sin provecho alguno para los 
estudios especiales que se tienen en vista yen· beneficio 
de los cuales se la pretende establecer. En todo caso, los 
estudios especiales que se siguen en la polifurcación no 
sirven a la instrucción general, sino a las Facultades a 
las cuales se piensa ingresar y, como consecuencia, perte­
necen al ámbito de la Universidad, y no al de la instruc­
ción general. Esta es y debe ser, siempre, integral, como 
que está dedicada a la adquisición de todos los conoci­
mientos, con similar intensidad. 

Por eso creo que es un dislate hablar de instrucción 
superior. ¿Superior a qué?¿ ¿A la instmcción general? 
¡De ninguna manera! Ya he dicho porqué, antes de 
ahora, y me he referido a doctores que leen de manera 
detestable y que escriben con faltas de ortografía. 

Por eso no se debe hablar de "casas de altos estudios", 
porque los estudios especiales no son altos ni ba;os, por el 
solo hecho de realizar~e'en el ámbito universitario. Alguna 
vez alguien proguntó - supongo que seda un chusco -- si 
los universitarios estaban obligados a estudiar en "casas 

de altos". 
Por otra parte, en las universidades estatales - ahora 

totalmente gratuitas - se adquieren títulos que habilitan 
para ejercer profesiones y ganar honorarios, a veces cuan­
tiosos. Como consecuencia es un error que sean gratuitas. 
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Esos recursos del Estado estarían mejor empleados en 
abrir escuelas comunes para nuestros analfabetos; el gasto 
constituye un privilegio inexplicable e inaceptable. 

Es un error, por no decir un dislate, hablar de Íttstruc­
ción superior y de casas de altos estudios. El error se hace 
más irritante todavía cuando se comprueba que de cien 
presuntos aspirantes a grados universitarios suelen graduar­
se solamente, trece, catorce o quince; mientras tanto el 
85 por ciento liestante ha gravitado sobre todos los con­

tribuyentes, sin más resultado que aumentar el número 
de los fracasados, desperdiciados para el trabajo útil que, 
actualmente, nos es tan indispensable. Para colmo de males 
suelen buscar refugio· en la burocracia y agravan los pro­
blemas que nos impone el presupuesto general de la admi­
nistración, con evidente perjuicio para la economía de la 
República y recargo de los contribuyentes. 

¡Basta de barbarismos; basta de malas figuras literarias; 
basta de expresiones erróneas! La educación común, la 
instrucción general y los estudios especiales tienen vida 
propia y no se relacionan entre si, como no sea porque na­
die puede instruirse si no se ha educado previamente, ni 
nadie puede adquirir capacitación profesional, sino ha ad­
quirido, con antelación, algunos conocimientos generales. 
• Buena faena para la "Revolución Argentina", que han 
realizado las fuerzas armadas, seria la de suprimir estos 
barbaris~os y estas expresiones inadecuadas. La cultura 
del país prcgresaria notablemente y su economía también. 

JOSÉ ARCE. 



A PROPÓSITO DEL VERBO VERTER 
Y LA VARIANTE VERTIR 

El "Diccionario" (18~ edición, de 1956) de la Real Aca­
demia Española transcribe la primera de las voces verbales 
del epígrafe con las siguientes acepciones: 

Verter. (dellat. t'(!rtere). tr. Derramar o vaciar líquidos 
y también cosas menudas; como sal, harina, etc. Ú. t. c. r. !! 
2. Inclinar una vasija o volverla boca abajo. para vaciar su 
contenido. Ú. t. c .. r. 11 3. Traducir, 1~ acepción (tr. Ex­
presar en una lengua 10 que está escrito o se ha expresado 
antes en otra). 11 4. fig. Tratándose de máximas, especies, 
conceptos, etc., decirlos con determinado objeto y por 10 
común con fin siniestro. 11 5. intr. Correr un líquido por 
una pendiente. 

La casi totalidad de los diccionarios, sean de la lengua o 
enciclopédicos, anotan ÚIÚ¡:amente esta voz verbal, con idén­
ticas o parecidas acepciones. Les pocos' que registran la va­
riante vertír, lo hacen para censurarla. Entre los tratadis­
tas, adoptan este mismo criterio Cuervo,. Calandrelli, Selva, 
Ragucci, Garrigós, Restrepo, Santamaría, Díaz-Retg, etc. *. 

* Véanse, en la n6mina bibliográfica que va al final del ensayo, 
las obras de cada uno de los autores citados en éste como en los 
demás párrafos del texto. 
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Lisandro Segovia, en su Diccionario de argentinismos 
(pág. 615), refiriéndose a la variante t1ertir, manifiesta que 
"aunque existen los verbos advertir, convertir .. divertir, in­
vertir, pervertir y revertir, la Academia Española no in­
serta este vocablo, siquiera como una forma de verter, al 
modo que coexisten cerner y cernir". 

Berta Elena Vidal de Battini, la escritora que más se ha 
ocupado del uso de esta variante en nuestro país, en su obra 
El habla rural de San Luis, en el capítulo IV, donde ana­
liza el aspecto morfológico del habla, al considerar el tema 
de los verbos, manifiesta (párrafo 71), bajo el subtítulo 
de "Algunos casos de preferencia por la 3~ conjugación": 

"En San Luis se usan únicamente en la 3~ conjugación los 
siguientes verbos: cernir (cerner), vertir (verter), hendir 

( hender). Esto se observa en todas las clases sociales y es 
general en toda la Argentina". Y a contiriuación sentencia: 
"Cerner y vertír mantienen en'tOOa la conjugación la alter­
nancia vocálica; son ejemplos antiguos actualmente vulga­
res en América". Y acerca del tercero de los verbos citados, 
agrega: "De hendir se usa particularmente el infinitivo, y 
fuera de éste alguna que otra forma". 

No están distantes de nuestro recuerdo aquellas clásicas 
"cartillas" de la escuela primaria, de principios del 1900, 
en cuyos tratados de química, y aún de física, veíamos alter­
nar las formas yertir, vertimos, virtamos como sinónimas 
de echar, colocar, volcar; echamos, colocamos, volcamos; 
echemos, coloquemos, volquemos; etc. 

Si se consideran los verbos derivados de verter, pronto se 
reparará que todos ellos) sin excepción alguna, truecan la e 

del infin\tivo por la i: 
A los verbos indicados por Segovia -advertir (fijar en 
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alguno la atención, reparar, observar), convertir (mudar, vol­
ver), divertir (apartar, desviar, alejar; entretener, recrear), 
invertir (alterar, trastornar; emplear, colocar, cambiar) , 
pervertir. (perturbar, viciar) y revertir (volver una cosa al 
estado o condición que tuvo antes; venir a -parar una cosa en 
otra), pueden agregarse los siguientes, anotados en la 18~ 

edición del "Diccionario" académico: 

control'ertir. intr. Discutir extensa y detenidamente so­
bre una materia. Ú. t. c. tr. 

desadvertir. tr. No reparar, no advertir una cosa. 
subvertir. tr. Trastornar, resolver, desturir. Ú. más en 

sentido moral. 

Existen otros dos verbos neológicos, formados por contra­
posición a los verbos advertir y controvertir. y afines a las 
voces oficiales inadvertencia, inadvertidamfNtte, inadvertido­

da, incontrovertible, que no han tenido aún entrada en el 
··Diccionario" académico: 

inadvertir. Dejar de advertir o reparar en las cosas que 
se debiera. No advertir. 

incontrovertir. No admitir duda ni disputa sobre algu­
na cosa. No controvertir-o 

Los doce verbos que acaban de citarse, terminados en 
tir, derivan todos ellos del verbo verter, procedentes de su 

equivalente latino vertere: 

advertir (ad + verter o vertere). 
avertir (a + verter o vertere). 
controvertir (contra + verter o vertere). 
convertir (con + verter o vertere). 
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desadvertir (des + ad + verter o vertere). 
divertir (di + verter o vertere). 
inadvertir (in 4- ad + verter o vertere). 
incontrovertir (in + contra + verter o vertere). 
invertir (in + verter o vertere). 
pervertir (per + verter o vertere). 
revertir (re + verter o vertere). 
subvertir (sub -/- verter o vertere). 

En nuestro idioma existen verbos biformes, procedentes 
de una misma raíz, con trueque de e en i: 

cerner o cernir. (Dellat. cernere, separar). tr. Separar 
con el cedazo la harina del salvado, u otra cualquiera 
materia reducida a polvo, de suerte que 10 más grue­
so quede sobre la tela, y 10 útil caiga al sitio desti­
nado para recogerlo. 11 2. fig. Atalayar, observar, 
examinar. 11 3. fig. Depurar, afinar los pensamien­
tos y las acciones. 11 4. intr. Hablando de la vid, del 
olivo, del trigo y de otras plantas, estar fecundán­
dose la flor. 11 5. fig. Llover suave y menudo. 11 6. 
r. Andar o menearse moviendo el cuerpo a uno 
y otro lado, como quien cierne. ! I 7. Mover las aves 
sus alas, manteniéndose en el aire sin apartarse del 
sitio en que están .. 11 8. fig. Amenazar de cerc? al­
gún mal. 

compeler o compelir, ant. (Dellat. compeliere; de CU1n, 

con, y pellere, arrojar). tr. Obligar a uno, con fuerza 
o por autoridad, a que haga lo que no quiere. 

converger o convergír. (Dellat. convergere). intr. Di­
rigirse dos o más líneas a unirse en un punto. 1: 2. 
fig. ,Concurrir al mismo fin los dictámenes, opinio­
nes o ideas de dos o más personas. 
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discerner, ant., O discernir. (Del lato discernere). tr. 
Distinguir una cosa de otra, señalando la diferencia 
que hay entre ellas. Comúnmente se refiere a ope­
raciones del ánimo. 11 2. For. Encargar de oficio el 
juez a uno la tutela de un menor, u otro cargo. 

hender o hendir, p. uso (Del lato findere). tr. Hacer 
o causar una hendidura. Ú. t. C. r. 112. fig. Atravesar 
o cortar un fluido; como una flecha el aire·o un 
buque el agua. 11 3. fig. Abrirse paso rompiendo por 
entre una muchedumbre de gente o de otra cosa. 

Aunque con distintas acepciones, son de un común origen: 

competer. (Del. lato competere, concordar, correspon­
der). intr. Pertenecer, tocar o incumbir a lInO alguna 
cosa. 11 2. ant. Competir. 

competir. (Del lato competere; de Ctlfl!, con y pelere, 

demandar). intr. Contender dos o más personas en­
tre sí, aspirando lmas y otras con empeño a 1ma 
misma cosa. Ú. t. C. recíproco. ! 1 2. Igualar una co­
sa aotta análoga, en la perfección o ·en las propie­

dades. 
reverter. (Dellat. revertere). intr. Rebosar o salir una 

cosa de sus términos o límites. 
revertir. (Del 1at. r..et¿erti, volver; o, según Joan Cero­

minas, de reversus, vuelto del· revés). intr. Volver 
una cosa al estado o condición que tuvo antes. 1I 2. 
Venir a parar una cosa en otra. 11 3. For. Volver una 
cosa a la propiedad que . tuvo antes, o pasar a un 

nuevo dueño. 
Competer, como se advierte, 1;e usó antiguamente co­

mo forma equivalente a competir. 
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Excluidas las voces que la Academia Española conceptúa 
como anticuadas o caídas en desuso, encontramos en su 
"Diccionario" unos mil quinientos pares de términos que 
con una pequeña variante ortográfica poseen idénticos sig­
nificados. 

Este número de voces -a las que, además del calificativo 
de biformes, puede adjudicarse el de hom61ogos máximos, 

porque a la identidad del significado agregan la particula­
ridad de poseer el máximo de semejanza gráfica -, viene 
a demostrar que en nuestro idioma la señalada particularidad 
de la variante ortográfica es cosa corriente, determinada, en 
muchísimos casos, por ley del mínimo esfuerzo fonético, 
para evitar las articulaciones duras o disonantes. 

De aquellos mil quinientos pares de voces se transcriben 
a continuación, con fines puramente ilustrativos, algunos de 
ellos y, principalmente, los de carácter verbal: 

agilizar = agilitar 
almóndiga = albóndiga 
arborecer = arbolecer 
bituminoso = betuminoso 
bóraj = bórax 
brujir = grujir 
canturriar = canturrear 
cavial =. caviar 
contonearse = cantonearse 
chapuzar = zapuzar 
descolorir = descolorar 
descontinuar == discontinuar 
dintel = lintel 
enjertar = injertar 
entorchar = antorchar 
entrometer = entremeter 
espurriar = espurrear 
forcejear = forcejar 
fragrante = fragante 

furriel = furrier 
gamuza = camuza 
grosura = grasura 
hendir = hender 
hladas = hlades 
inhestar = enhestar 
joca = haca 
jolgorio = holgorio 
lanteja = lenteja 
legaña = lagaña 
llovioso = lluvioso 
majorca = mazorca 
misnttar = mixturar 
mormullar = murmurar 
norueste = noroeste 
ondular = undl1lar 
osear = oxear 
pudrir = podrir 
polvorizar = pulverizar 
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rasguñar = rascuñar 
ruano ;:::: roano 
salpullir = sarpnlh 
somormujar = somorgujar 
soportar = suporur 

tamborilear = tamboritear 
tromDicar = tromoillor 
uiier = usier 
varraco = verraco 
veroslmil = verislmil 

En los ejemplos del período anteclásico citados por Cuer­
vo -según Emiliano Isaza, en su "Diccionario de la conju­
gación castellana", voz convertir -, se hallan las fgrmas 
convertió, con vertieron, con vertiera, con vertiese, con vertiere 

y convertiendo [en lugar de las actuales convirti6, convir­
tieron, convirtiera, cOnl,irtiese, convirtiere y convirtiendo l; 
"luego queda probado que este verbo pasó de la II clase de 
irregulares" [que conservan la el, "a la IX" [que cambian 
la e por i]. Las II y IX clases indicadas por Isaza en este 
párrafo corresponde.'l, respectivamente, a las actuales clases 
I y VIII de la Academia Española. 

Agrega Isaza en el referido artículo: "Es difícil saber 
cuando uno oye usar algunas de estas inflexiones, como su­
cede con frecuencia en América, si ello se debe a ignoran­
cia de las actuales reglas gramaticales, o a influencia incons­

ciente del arcaísmo". 
Estas misma reflexiones formula Isaza - remitiendo a 

convertir al considerar la conjugación de los verbos advertir, 

avertir, controvertir y divertir. 

¿A qué atribuir el paso de estos verbos de la conjugación 
que mantiene la e a la conjugación que trueca la e por la i? 
A la ley del mínimo esfuerzo fonético, al natural deseo de 
cambiar la prosodia de formas verbales de dura o disonante 
articulación (advertió, advertieron, pervertiera, revertiese, 
lubvertieres, etc.) por otras más suaves y gratas al oído 
(advirtió, advit·tieron, pervirtiera, revirtiese, subvirtieses, 

etc.). 
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De esta observación se colige que las formas de verter, 
que conservan la e, representan en realidad, una influencia 
inconsciente del arcaísmo: 

Modo indicativo. Presente: vertemos, vertéis. Pretérito 
indefinido: vertió, vertieron. Futuro imperfecto: verteré, 
verterás, verterá, verteremos, verteréis, ·verterán. Modo po­
tencial. Simple o imperfecto: vertería, verterías, verteríamos, 
vel·teríais, verterian. Modo subjuntivo. Presente: "ertamos, 

vertáis. Pretérito imperfecto: vertiera o vertiese, 1.Jertieras o 
vertieses, vertiéramos o vertiésemos, vertierais o 'Jertieseis, 
vertieran o vertiesen. Futuro imperfecto: vertiere, vertieres, 
vertiéremos, vertiereis, vertieren. Modo imperativo. Presen· 
te: vertamos, verted. Gerundio: vertiendo. 

Adviértase cómo con ias formas prohibidas, al satisfa­
cerse la ley del mínimo esfuerzo, la prosodia de dura o 
disonante articulación queda sustituida por otra más suave 
y grata al oído: 

Modo indicativo. Presente: vertimos, vertk Pretérito in­
definido: virtió, virtieron. Futuro imperfecto: .vertiré, verti­

rás, vertirá, ver tiremos, vertiréis, vertirán. Modo potencial. 
Simple o imperfecto: vertiría, vertirías, vertiríamos, verti­

ríais, vertirían. Modo subjuntivo. Presente: virtamos, vir­

táir. Pretérito ímperfecto: virtiera o virtiese, virtieras o vir­

"tieses, virtiéramos o virtiésemos, virtierais o virtieseis, vir­
tieran o virtiesen. Futuro imperfecto: virtiere, virtieres, vir­

tiéremos,. virtiereis, virtiereri. Modo imperativo. Presente: 
virtamos, vertido Gerundio: virtiendo. 

Para que tal sustitución fuera legítima bastaría dar a 
vertir como forma equivalente del verbo verter. Lo autori­
zarían no solamente los 12 derivados -advertir, at'ertir, con­

trovertir, desavertir, divertir, inadvertir, incontrovertir, in-
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vertir, pervertir,. revertir y. subverir- sino, asimismo, los 
verbos biformes o equivalentes, como cemer y cernir, com­

peler y competir, converger y convergir, discerner y discetnir, 

hender y hendir. 

Lo contrario sería negar al progenitor la gracia de que 
usufructan sus propios delN:endientes. 

Al considerar la evcludón de las formas verbales en nues­
tro idioma, Menéndez y Pidal, en su Manual de gramática 

histórica española (párrafo 111), después de analizar las 
conjugaciones latinas en are y ere, expresa refiriéndosl:: a 
la terminación en ire: "La conjugación ire es la segunda en 
riqueza después de la -are". Y añade más adelante, tras un 
análisÍs de este tema: "En otros casos la lengua vaciló entre 
las formas -er e -ir, prevaleciendo con el tie!DPo las en -ir, 

más afectas al castellano que a los otros dialectos; por ejem­
plo: recorrer y recurrir,. verter y convertir, herver (en el 
Diccionario de Nebrija, y vulgar en España y América) y 

hervir (literario); decender y decendir (ambos en Nébri­
ja); cerner, verter (literarios), y cernir, vertir (vulgares en 
América)". 

Las referencias que anteceden· confirman la teoría de 
Isaza en cuanto a la intI!tencia inconsciente del arcaísmo. 

Rufino José Cuervo, al discurrir acerca de "los princi­
pales hechos que se refieren al estado actual del castellano 
en esta parte de la América española", tomando como base 
la primera edición del "Diccionario de barbarismos y pro­
vincialismos de Costa Rica", del filólogo Carlos Gagini, en 
el párrafo que alude a la conjugación de los. verbos, mani-
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fiesta: "Un paradigma influye sobre otro: hender, il1lpeler, 
verter, pasan de la 2~ a la 3~ conjugación, convirtiéndose en 
hendir, impelír, vertir; lo que en la lengua literaria se ha 
verificado con cerner, discerner, herver (usado todavía en 
Costa Rica yen otras partes). En las Antillas: vertir es 
semiculto y cerner, herver, son populares". ("El español 
en Costa Rica", capítulo de páginas 235 a 276, en la obra 
"El español en Méjico, los Estados Unidos y la América 
Central", tomo IV de la Biblioteca de Dialectología Hispa­
noamericana) . 

Andrés Bello, en sus Advertencias sobre el uso de la len­
gua castellana, dirigidas a los padres de familia, profesores 
de los colegios y maestros de escttela, advierte que "no hay 
verbo vertir, sino verter, que se conjuga en todo como de­
fender, por lo que se peca contra la gramática diciendo 
nosotros vertimos (presente), vosotros vertís, él virtió, ellos 
virtieron, yo vertiré, yo vertiría, yo virtiera, yo virtiese, yo 
virtiere, nosotros estamos virtiendo y, generalmente, siem­
pre que se muda ver en vir, pues el buen uso pide que se 
diga nosotros vertemos (presente) y nosotros "'ertimos (pre­
térito), vosotros vertéis, él vertió, ellos vertieron, yo ver­
teré, vertería, vertiera, vertiese, vertiere y nosotros estamos 
vertiendo". (El español en Chile, tomo VI, de la Biblio­
teca de Dialectología Hispanoamericana, pág. 67). 

Pedro Henríquez Ureña, por su parte, en El español en 
Santo Domingo, en el párrafo 21, dedicado al estudio de 
los "Arcaísmos morfológicos y fonéticos", señala que el uso 
de vertir por verter persiste "entre la gente culta". (Pág. 
76, del tomo V de la Biblioteca de Dialectología Hispano­
americanb" ) . 
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Un paciente rastreo de los verbos biformes cerner o cer­

nir, compeler o compelír, converger o contJergir, discerner 

o discernir y hender o hendir, a través de los Diccionarios 
de la Academia Española (Diccionario de Autoridades, 1726 

a 1739; y las 18 ediciones "comunes", "vulgares" o "ma­
yores", de 1780 a 1956), nos revela, con respecto a cada 
uno de estos cinco pares de verbos: 

cerner o cernir. Aparecen ambos en el Diccio·nario de 

Autoridades. La forma cernir como equivalente a 
la de cerner, voz a la que se remite la primera de 
ellas. En la 2~ edición (1783), en cernir, a la acla­
ración de que esta voz equivale a cerner, se agrega 
la advertencia de que la misma "es como hoy se 
dice". De la 3~ edición (1791) hasta la 5~ (1817), 
suprime este último agregado, y establece para cer­

nir una acepción que le es privativa: "Met. (figu­
rado), ant. Examinar, purificar". A partir de la 6~ 
edición (1822) y hasta la 11 ~ (1869), inclusive, la 
forma cernir desaparece. En la 12~ (1884), vuelve 
a aparecer, y así hasta la última, 18~ (1956), en 
que figura con remisión a cerner. Conclusión: De 
acuerdo con la interpretación moderna, cuando el 
Diccionario registra una voz con dos variantes orto­
gráficas, la for~; definida se considera como más 
corriente en el uso actual, debiendo entenderse, no 
obstante, que la voz remitida es tan autorizada y co­
rrecta como la primera. La expresión "que es como 
hoy se dice", transcripta al referirnos a la 2~ edi­
ción es, sin embargo, válida para el presente. Cer­
nír es de uso más corriente que cerner, tanto en el 
habla popular como en la culta. 

13 



81.1 .... 10 FI.Rbn •• 8UL, XXXII, 196, 

compeler o competir. En el Diccionario de Autorida­
des sólo se registra la forma primera. En la 2~ edi­
ción (1783) ,y así hasta la 5~ (1817), se incluye la 
forma competir como equivalente a la de compeler, 
pero con el agregado de forma anticuada *. En la 
6~ edición (1822) Y 7~ edición (1823), figura con 
simple remisión, más sin el calificativo de "antirua­
da". Por último, desde la 8~ edición (18.37) hasta 
la 18~ (1956), queda incorporada con remisión a 
compeler, nuevamente con el agregado de forma 
"antiruada". Conclusión: No obstante el criterio aca­
démico, compelir ha dejado de conceptuársela como 
forma antiruada y posee uso preferente sobre su 
equivalente compeler. 

converger o convergir . . Ambas formas aparecen recién 
en la 11 ~ edición (1869), figurando converger con 
remisión a convergír. En esta misma forma figuran 
hasta la última edición, 18~ (1956).. Conclusión: 

Prevalece, pues, ht forma terminada en· ir. 

* De las 18 ediciones .del Diccionario académico sólo no nos ha 
sido posible consultar la primera de ellas, de 1780. Esta edición falta 
en los anaqueles de las bibliotecas públicas más importantes de 
nuestra Capital. A pesar de ello, aun en el caso de que la inclusi6n 
del verbo competir y la exclusión del verbo discernir se haya efec· 
tuado en la 1~ edición en lugar de la 2~, esta circunstancia en nada 
invalida las conclusiones formuladas en sus respectivos párrafos. Nues­
tro noble amigo, el historiador ingeniero don Augusto Fernández 
Diaz, en carta suya del 25 de abril, precisa sus dudas acerca de la 
utilidad que puede prestarnos la 1 ~ edición si se tiene en cuenta el 
ntunero de páginas con que esta obra figura en la 2~ edición del 
Manual del librero hispanoamericano, de Antonio Paiau y Dulcet: 
1~ edición~ 313 páginas; 2~: 968; 3~: 867. La 1~ edición, ¿será una 
obr.a incompleta? 
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discerner O discernir. En el Diccionario de autoridades 

sólo aparece transcripta la forma discernir, la cual 
desaparece en la 2~ edición (1783) *, volviendo a 
ser registrada en la edición siguiente (1791), jun­
tamente con la de discerner, que lleva este agregado: 
"v.a. ant. Lo mismo que discernir". Y así prosigue 
el registro hasta la actual edición (956). Conclu­

sión: Prevalece la forma terminada en ir: discernir. 
hender o hendir. En el Diccionario de autoridades -

y así hasta la 14~ edición (1914 )-, sólo se anota 
la forma hender. En las ediciones siguientes, 15~ 

(1925) hasta la 18~ (1956), se agrega hendir, con 
la especificación de que se trata de un verbo "poco 
usado", y con remisión a hender. Conclusión: No 
obstante este criterio, lo cierto es que hendir cuenta 
con preferente uso tanto en la lengua· popular como 
en la culta. 

Síntesis general. A pesar de las preferencias que la Aca­
demia muestra por las formas cerner, compeler y hender, 
debe admitirse que las terminadas en ir - cernir, compelir 
y hendir- gozan del mismo favor público que las variantes 
convergir y discernir. 

Resumiendo las distin~~ consideraciones que ilustran los 
párrafos anteriores, puede decirse que abonan en favor de 
la aceptación de la variante vertir, las siguientes razones: 

1 ~) Su uso general y corriente· en todas las clases socia­
les de la Argentina. (Berta Elena Vidal de Battini, El habla 
rural de San Luis). 

2~) La semejanza prosódica que esta variante guarda con 
respecto a las formas verbales que de ella derivan: advertir, 
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avertir, controvertir, convertir, desadvertir, divertir, inad­
vertir, incontrovertir; invertir, pervertí!'., reverti" subvertir 
(Lisandro Segovia, Diccionario de argentinismos). 

3~) La existencia de otras formas verbales equivalentes, 
con trueque de e en i: cerner = cernir, compeler = compe­
lir, converger = convergir, discerner = discernir, hfflder = 
hendir. 

4~) La presencia, en nuestro idioma, de gran número 
- unas mil quinientas - de pares de voces que con una pe­

queña variante ortográfica poseen idénticos significados (vo­
ces biformes u homólogos máximos): agilizar = agilitar, al­

móndiga = albóndiga, arborecer = arbolecer, bituminoso = 
betuminoso, bóra; = bórax, bru¡ir = gru¡ir, canturriar = 
canturrear, etc., etc. 

5~) Las personas verbales que en algunas partes de Amé­
rica conservan todavía la e, y que representan una Ínfluen­
da inconsciente del arcaísmo: convertió, convertiera, con­
vertiese, convertiere, convertiendo, etc. (Emiliano Isaza, 
Diccionario- de la con;ugación castellana). 

6~) El imperio de la ley del mínimo esfuerzo fonético, 
es decir, la natural tendencia de cambiar la prosodia de for­
mas verbales de dura o disonante articulación: virtió por 
vertió, virtieron por vertieron, virtiera por vertiera, virtiese 

por vertiese, etc. 
7~) El fenómeno prosódico de contaminación de los tiem­

pos pertenecientes a las formas derivadas de advertir, con­

t'ertir, controvertir, inadvertir, invertir, pervertir, subvertir, 
etc.: advertimos (vertemos), convertis (vertéis), controvir­
tió ( vertió), divertiré ( verteré), inadvertida ( vertería) , 
invirtamos (vertamos), pervirtiera o pervirtiese (vertiera o 
vertiese), subvertid (verted), etc. 
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8~) La prevalencia que en los verbos, al pasar del latín 
al castellano, muestran las formas terminadas en ir sobre las 
formas terminadas en ero (Ramón Menéndez y Pidal, Ma­
nual de gramática histórica española). 

9~) El uso predominante - a pesar de las reconvenciones 
de algunos autores - de la forma vertir tanto en las clases 
cultas como semicultas de América. (Rufino José Cuervo, 
El español en Costa Rica; Pedro Henríquez Ureñá, El es­
pañol en Santo Domingo). 

10~) La evolución histórica que las formas equivalentes, 
terminadas en er e ir -como cerner o cernir, compeler o 
compelír, converger o convergir, discerner o discernir, hen­

der o hendir - revelan a través de todas las ediciones del 
Diccionario de la Academia, desde el Diccion(/rio de auto­

ridades (1726) hasta la última edición (l8~, de 1956). 

Todas estas razones autorizan la inclusión" de vertir como 
una variante del verbo verter en la próxima edición del Dic­
cionario de la Real Academia Española o, al menos, su in­
corporación al léxico como una forma verbal de uso común 
en América. 

-·t. 

Con;ugación completa del verbo "verter" y la variante 

, ~'vertir" 

Las personas que van con letra corriente o blanquita son 
formas comunes, tanto para la conjugación del verbo verter 
como para la de vertir. De lasque aparecen con dos va­
riantes, las que van con letra corriente pertenecen a verter; 
las que se indican con letra bastardilla, corresponden a f'er­
tiro Para estas últimas pueden servir de guía, entre otras, 
las inflexiones del verbo convertir. 



Gerundio: vertiendo 
;,irtiendo 

INDICATIVO 

Presente 

vierto vertemos 
vertimos 

viertes vertéis 
vertis 

vierte vier~n 

Pretérito imptttecto 

vertía vertíamos 
vertías vertíais 
vema vertían 

P;etérito indefinido 

vertí vertimos 
vertiste vertisteis 
vertió vertieron 
virtió virtieron 

Futuro imperfecto 

verteré . verteremos 
vertiré flertiremos 
verterás verteréis 
vertirás vertiréis 
verterá verterán 
vertirá vertirán 

POTENCIAL 

Simple o im.perfecto 

vertería vérteríamos 
vertiria vertiriamos 
verterías verteríais 
vertirías vertiria;s 
vertería verterían 
vertiria. vertirían . 
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Perticipio: vertido 

SUBJUNTIVO 

Presente 
vierta vertalDoa 

virtamos 
viertas vertáis 

virtáis 
vierta viertan 

Pretérito imperfecto 
vertiera o vertiese 
virtiera o virtie~~ 
vertieras o vertieses 
virtieras o virtteses 
vertiera o vertiese 
virtiera o virtiese 
. vertiéramos o vertiésemos 
virliéramos o virtiésemos 
vertierais o vertieseis 
virtierms o virtieseis 
vertieran o vertiesen 
virtieran o virtiesen 

Futuro imperfecto 

vertiere vatiéremos 
virtiere virtiéremos 
vertiere.s vertiereis 
virtieres virtiereis 
vertiere vertieren 
virtiere virt;ere" 

IMPERATIVO 

Presente. 
......... vertamos 

virtamos 
vierte verted 

vertid 
vierta . \'iertan· 
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LA POEsíA DE LA INDEPENDENCJA 

"Dar la vida por la patria / es hazaña de más fama / 
que llevado del amor / dar la vida por su dama." 1 Así can­
taba después de la Revolución un anónimo trovador. Y 
otro, cuyo nombre tampoco se consignaba entonces ....: co­
mo si no hiciera, igual que el anterior, más que dar voz a 
un sentimiento colectivo-, coincidía así, rindiendo home­
naje a los que habían muerto en la lucha pQr la libertad: 

Juremos por sus nombres respetables 
que vivirá la patria independiente 
RÚentras la sangre en nuestras venas corra, 

. o toda derramada 
antes será que verla subyugada 2. 

Por algo escribiría fray Cayetano Rodríguez, uno de los 
poetas más celebrados de la época, en carta del 10 de junio 
de 1814 dirigida a su amigo, también poeta, el obispo tu­

cumano José Agustín Molina, esa frase cuya mención pare­
ce inevitable cada vez que se considera el tema: "La patria 

I "Cuartetas arrojadas al pueblo entre flores", en Angel Justiniano 
Carranza, Composiciones poéticas de la epopeya argentina, Buenos 
Aires, 1910, pág. 98. 

2Vicente López y Planes, "Loa", La li,r. argentina, Buenos Aires, 
1824, pág. 232. . 
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es una nueva musa que influye divinamente" 3. La patria 
recién nacida se había· convertido, en efecto, en el motivo 
poético por excelencia. 

El destinatario de aquella carta, a su vez, expresaba, en 
el "Canto al vencedor de Tucumán y Salta": 

Canto las grandes, célebres victorias 
del setiembre famoso y del febrero; 
el invencible acero, 
la energia, el valor canto, y las glorias 
del almo americano, 
el ínclito, inmortal, bravo Be1grano 4. 

y agregaba, en una de las octavas de "La jornada de 
Maipo": 

Las armas de mi patria alegre canto, 
sus combates, sus triunfos, sus victorias, 
sus esfuerzos, su celo ardiente y santo 
por romper las cadenas vejatorias 
que la han ajado y oprimido tanto S. 

De igual modo, Juan Cruz Varela, tan inclinado en su 
juventud a la poesía galante y erótica, ahora abandona esos 
temas. En la oda "Sobre la invención y libertad de la im­
prenta", de 1822, explica su actitud: 

Amor que sobre todas las deidades 
mereces sólo adoraciones mías, 
tu dulce poderío y tus bondades 

3 Fray Pacífico Otero, Estudio biográfico sobre fray Cayetano José 
Rodríguez y recopilación de StlS producciones literarias, Córdoba, 
1899, pág. 226. 

4 Angel ]ustiniano Carranza, Composiciones poéticas de la epopeya 
argentina, "Buenos Aires, 1910, pág. 34. 

5 La lira argentina, pág. 211. 
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ya celebró mi canto 
en lo florido de mis bellos días, 
y' regué tus altares con mi llanto. 
Canté lo que sentí. Después mi rima 
a la voz del deber plegarse supo; 
.y a cuanto Febo anima 
los nombres enseñé de los varones 
al ibero funestos 
que de sus huestes los deshechos restos 
con vengadora mano aniquilaron 
y el suelo de mi patria libertaron. 
Canté lo que debí 6. 

.05 

y en la "Profecía de la grandeza de Buenos Aires", del 
mismo año: 

Los hombres que a mi patria tantos bienes 
supieron prodigar, asunto digno 
de mi verso serán, y a las estrellas 
llevaré en mis loores su renombre; 
y de Colón los venerables manes 
se gozarán entre la tumba· helada, 
al ver al cabo que en la tierra suya 
hay un país que fortunado goza 
de paz, de lIbertad y de abundancia 7. 

Esteban de Luca, en la carta con que enviaba su "Canto 
lírico a la libertad de Lima", solicitado por el gobierno, 
escribía a Rivadavia: "El- dichoso porvenir del nuevo mun­
do, fruto de nuestras vigilias, de nuestras privaciones, de 
nuestra sangre, es lo que debe inflamar a los poetas del 
Parnaso americano. Y, a la verdad, ¿qué imaginación bas-

6 El Centinela, N~ 16, 10 de noviembre de 1822; aparece con el 
título de "Sobre la libertad de la prensa". Con el título definitivo y 
algunas modificaciones figura en Poesías de Juan Cruz Varela, Bue­
nos Aires, 1875, pág. 165. 

, El Centinela, N~ 22, 22 de diciembre de 1822. 
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tará a representar las nuevas formas, el grado de felicidad 
a que llegará la América bajo el influjo de la libertad, de 
la tolerancia y recíproco interés que formarán los vínculos 
de la gran asociación americana?" 8 

Testigos de la lucha por la independencia, los poetas 
- Vicente López y Planes, Juan Crisóstomo Lafinur, Juan 
Ramón Rojas, Bartolomé Hidalgo, y otros de menor en­
tonación, además de los ya mencionados - incitan a com­
batir la dominación española, exaltan a los próceres revo­
lucionarios y cantan las victorias de las fuerzas patriotas. 
Pero, aunque sus versos eran también un arma, no qui­
sieron ser sólo testigos y cantores. En alguno de los varios 
frentes de la lucha revolucionaria ocuparon puestos de pri­
mera fila. Pues aquella lucha, "aquel celo ardiente y santo 
por romper las cadenas vejatorias ... " tenía tres principa­
les frentes: el militar, el político y el cultural. Los temas 
poéticos reflejan el conflicto en esos tres ámbitos: no se 
encarecen solamente los triunfos guerreros sino también 
el esfuerzo civil de gobernantes progresistas como Moren::> 
y Rivadavia y el empeño ideológico por superar la igno­
rancia y los prejuicios de la mentalidad colonial. Los poe­
tas participaron activamente. Fueron también soldados 
- Esteban de Luca, Juan Ramón Rojas -, estadistas - Vi­
cente López y Planes -, educadores - Juan Crisóstomo La­
finur, Juan Cruz Varela-. Sea cual fuere el terreno en 
que les . cupo actuar, su gran' preocupación flle la defensa 
de la libertad recién Conquistada y la exaltación del esfuer­
zo y coraje patrióticos. Merecen, pues, el calificativo de 
"poetas próceres", o si se prefiere, de "próceres poetas". 

8 Juan María Gutiérrez, Los poetas de la Revolución, Academia 
Argentina de Letras, Buenos Aires, 1941; pág. 72. 
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Durante todo el período de la Revolución y de la lucha 
por la Independencia -de 1810 a 1824-:- esás composi. 
ciones que loan la libertad, celebran los 'triunfos guerreros 
y elogian a los héroes militll!fs o civiles, aparecen en los 
periódicos de entonces: La Caceta, El Censor, El Grito 
del Sud, La Prensa Argentina, El Curioso, La Abe;aArgen­
tma,. El Centinela, etc. Ellas son el eco emociona,l de' los 
más importantes acontecimientos ocurridos en esa' crítica 
etapa de nuestra historia. Por tal razón constituyen, en 
muchos aspectos, un valioso testimonio del espíritu colec­
tivo de la época 9. 

La lira argentina, impresa en París y publicada en Bue-

9 "Desde las invasiones inglesas la poesía había sido la expresión 
vehemente o elegíaca de los sentimientos bélicos del pueblo en 
armas para conquistar ,~u independencia". Roberto' F. Giusti, "Las 
letras durante la Revolución y el período de la Independencia"" en 
Historia de la literatura argentina diÍ:igida por RBfael Alberto Arríe­
ta, Buenos Aires, 1958, 1'. 1, pág. 263. Y más adelante, en las pá­
ginas 271-272: "La PQesía de la Independencia es una forma de pe­
riodismo. Al modo de ardorosas proclamas guerreras, celebra el ad­
venimiento de la nueva Nación, la rendición de Montevideo, los 
triunfos de Belgrano y las victorias de San Martín. Los poetas no 
siempre hablaban por sí. Lo hadan, respondiendo al sentimiento co­
lectivo, por la Municipalidad, por la secretaría dd Soberano Con­
greso, por el Departamento ®-Gobiemo, por el de Guerra y Marina, 
por el Estado Mayor General. Sus odas raramente aparecieron fir­
madas, pues participaban. del anonimato de la poesía popular, aunque 
trasmitida por la imprenta en periódicos, hojas sudtas y folletos; 
o cuando más, llevaban al pie seudónimos orgullosos, como "Un 
soldado de la libertad", o tiernos como "Un niño"; Las canciones 
eran entonadas por los escolares delante de la Pirámide; o bien los 
versos eran inscriptos en grandes tarjetones puestos al pie de aqué­
lla o en los arcos de la Recova y del Cabildo en las fiestas patrias 
y en las celebraciones de las grandes victorias, uSlmza imitada de 
España." 
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nos Aires en 1824, recoge la mayor parte de aquellas pie­
za!!. Es un volumen de quinien,tlils veinte páginas, que co­
rresponden a ciento dieciochQ composiciones y .al prólogo 
del editor. Incluye, asimismo, ,al final, en pliego doblado, 
la música de BIas Parera compuesta para la "Marcha Pa­
triótica" - nuestro Himno Nacional- de Vicente López y 
Planes, que encabeza la compilación. La cierra otra pieza 
de López: "El triunfo argentino" .. el largo canto a la vic­
toria sobre los ingleses, de 1808; ésta y la "Oda al Pa­
raná" de Manuel José de Lavardén, de 1801, son las úni­
cas muestras anteriores a la Revolución incluidas en el 
conjunto. Las composiciones, con excepción de las tres 
que hemos mencionado, guardan un orden cronológico y 
aparecen, casi todas, sin nombre de autor. 

¿Quién era el anónimo ,editor y compilador de La lira 
argentina, el primer libro de poesías publicado en nuestro 
país? Según los testimonios más fidedignos, don Ramón 
Díaz, tres veces miembro de la legislatura de Buenos Aires, 
defensor de pobres y menores y procurador general. Se 
encargÓ de vigilar la impresión, en París, el médico argen­
tino Francisco de Paula Almeyra. 

En el prefacio, datado en Buenos Aires el 25 de mayo 
de 1823 y firmedo por "El editor", éste se declara autor 
de la recopilación y explica los. motivos que lo indujeron 
a publicarla: " ... no he sido animado de otro deseo que 
el de redimir del olvido todos los rasgos del arte divino 
con que nuestros guerreros se animaban en los combates 
de aquella lucha gloriosa; con que el entusiasmo y el amor 
de la patria explicaban sus transportes en la marcha que 
emprertdimos hacia la independencia ... " 1 o • Agrega que 

JO La lira argentina, pág. V. 
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no ha excluido aquellas piezas en las cuales, en ciert~s ho­
ras difíciles, la sátira zahiere los actos considerádos con­
trarios al ideal histórico perseguido, y señala el placer que 
le causa perpetuar los nombres de ilustres compatriotas 
que merecieron la admiración de sus coetáneos. 

Sin duda, Ramón Díaz valoraba el libro más como do­
cumento histórico que como creación estética: " ... las eda­
des que vengan tendrán un derecho a exigir de nosotr03 
la noticia más cierta posible de todo cuanto puede alimen­
tar algún día el espíritu público, que ahora nace. Y es en 
este respeCto puramente histórico mi empeño. Por lo mis­
mo no he querido sujetar las piezas a la revisión de sus 
autores, ni menos a la elección de algún inteligente, pos­
tergando el aliño, o la adopción de lo más bello y hermo­
liO, al deber de entregar a la posteridad lo que ella tiene 
derecho de saber, es decir lo que realmente ha habido" 11 • 

No se trata, pues, de una antología, sino de una colección, 
<:omo lo indica su título completo: La lira argentina o co­
lecció" de las piezas poéticas dadas a luz en Buenos Aires 
durante la guerra de su independencia. 

El tema esencial de estas composiciones es la exaltación 
de la libertad e independencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata yde toda América. Pero sobre esa trama 
se' entretejen tres motivos dominantes: el indianismo, el 
americanismo y el antiespañolismo. 

Con respecto al primero de estos motivos, cabe recor­
dar la distinción que puede hacerse entre los conceptos de 
indianismo y de indigenismo: simpatía o inclinación más 
o menos superficial hacia el indígena, e identificación pro-

11 IbúJem, pág. VI. 
1. 



110 FERl"'RDO ROIBUOBRG 8A.-\L. XXXII, '96, 

funda con él, respectivamente .. En casi todos los poetas 
nombradc.s, la frecuente invocación ,de los incas y arau-

. canos, el sentido. antiespañol de tales invocaciones y el 
empleo repetido de vocablos _ derivados de indio o de las 
Indias -tales como indiano e indo, ambos en una acep­
ción lata de americanos - revelan, en nuestra opinión, la 
primera de aquellas actitudes. El indigenismo asoma en 
uno_ solo, el más personal y popular: Bartolomé Hidalgo. 
En uno de los cielitos que· se le atribuyen, el dedicado al 
triunfo de Maipú, aparecido en abril de 1818, hallamos 
estos versos que muestran hasta qué punto la actitud es 
en él fraternal y afectuosa: 

Pero íbien ayga los indios! 
Ni por el diablo aflojaron, 
mueran todos los gallegos, 
viva la Patria, gritaron 12. 

Porque los "indios" no son otros que los soldados pa­
triotas: la palabra ha perdido su significación étnica pri­
migenia para ~onvertirse en una expresión cálida y ponde­
rativa, de modo semejante a lo que ocurriría, por ejemplo, 
cOn el término gaucho. 

Casi dos años después, en los últimos días de 1819, 
Hidalgo escribe otro cielito: aquel que satiriza la misión 
. diplomática enviada a Buenos. Aires por Fernando VII 
para negociar la paz con .las provincias del antiguo v4'rei­
naJ;p. -En él.-se burla de las proposiciones y promesas del 
;reyy refirma-la re~cluciónde seguir luchando por l~ inde­
pendencia: 

12 Martiñiano Leguizamón, El primer poeta criolto del Río de la 
Plata, Buenos Aires, 1917, pág. 53 (separata de la Revista de la 
Universidad de Buenos Aires, T. XXXV, 1917). 
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Cielito, cielo que sí, 
guárdense su chocolate, 
aquí somos puros Indios 
y sólo tomamos mate 12 '. 

" I 

El vocablo, henchido otra vez de una fuerte sobrecarga 
valorativa, expresa un cálido sentimiento de solidaridad 
e identificación con el indígena. La actitud se prolonga en 
versos irónicos e intencionados en los cuaJes el iridio; aun 
sin ser mencionado, deja sentir su presencia: 

Cielito, digo que no, 
Cielito, digo que sí, 
Reciba, mi D. Fernando, 
Memorias de Potosí 13. 

E inmediatamente, en tono severo de acusación; 

Ya se acabaron los tiempos 
en que· seres racionales 
adentro de aquellas minas 
morían .como animales 14. 

En seguida reaparece la identificación afectiva, pues el 
poeta vuelve a hablar como si él mismo fuera un indio: 

Cielo, los reyes de España 
¡la puta ·que eran traviesos! 
nos cristianaBan al grito 
y nos robaban los pesos 15. 

12' ":Un gaucho de la Guardia del Monte contesta al manifiesto de 
Fernando VII y saluda al conde de Casa-Flores con el siguiente cie­
lito, escrito en su idioma", La lira argentina, pág. 253. 

131bldem, pág. 254. 
14 Ibldem. 

IS Ibidem. 
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En otro cielito en que festeja el triunfo de San Martín 
sobre las fuerzas de O'Reilly, en el Perú, Hidalgo reitera 
]a cita con el mismo acento afectuoso, aludiendo de nuevo, 
como en el Cielito de Maipú, a los soldados patriotas: 

En Paseo, O'Reilly y los suyos 
las avenidas cubrieron, 
pero los indios amargos 
bajo el humo se metieron 16. 

El americanismo se manifiesta en un fuerte sentimiento 
de unidád con todos los pueblos del continente que habían 
estado o aún permanecían bajo dominio español. Senti­
miento tan auténtico' e intenso que transfigura vivamente 
la expresión. Esteban de Luca, por ejemplo, alcanza uno 
de sus momentos de más alta inspiración, de más cálido 
arrebato, en un pasaje del '''Canto lírico a la libertad de 
Lima" en que se dirige a América -la "gran Colombia" 
o la "inocente Colombia" - para anunciarle que surgirá 
ante el mundo como el continente de la libertad: 

Tu prole venturosa 
subirá a la alta cima 
de los nevados Andes; allí el genio 
inflamará su audacia hasta que imprima 
gigante humana forma y asombrosa 
al mayor de los montes; en la estatua 
de la divina Libertad la tierra 
lo verá convertido; 
estatua que resista el gran torrente 
de los siglos y triunfe del oJ..Tido: 
estatua colosal, nuevo portento, 
que domine las tierras y los mares. 

16 "Cielito patriótico del gaucho Ramón Contreras, compuesto en 
honor del ejército libertador del Alto Perú", Martiniano Leguiza­
món, obra citada, pág. 70. 
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As! los navegantes 
que osados dejan los paternos lares, 
as! los fatigados caminantes 
al ver de. un horizonte más lejano 
tan alto monumento, 
saludarán con alma reverente 
a la deidad, al numen soberano 
que por siempre será de gente en gente 
invocado en el mundo americano 17. 

213 

Otro de sus mejores logros es, sin duda, el comienzo del 
canto "La Secretaría de Estado en el Departamento de 
Gobierno al vencedor de Maipo", donde América es per­
sonificada por una hermosa mujer sentada en una cima de 
los Andes.: 

Allá en la cumbre de los altos Andes, 
sobre región de nieve sempiterna, 
donde más brilla el luminoso Febo, 
la América inocente colocada 
domina el orbe; asiento majestuoso 
le da la cima de elevados montes. 
Hoyes su trono mole tan soberbia 
que servir pudo en el osado intento 
de escalar el Olimpo a los Titanes; 
trono que incontrastable simboliza 
el que firme sus hijos le· han alzado 
sobre la base de justicia santa. 

" ................................ 

Por todas partes a sus dignos hijos 
rompiendo mira el yugo del Hispano; 
el grito universal de la venganza 
contra tres siglos de opresión indip,n l. 
el ronco son del bélico instrumento, 
el horrísono estruendo de las armas 
que los eco~ dilatan y repiten, 

"La lira argentina, pág. 399. 
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en confuso rumor resonar hacen 
la bóveda c~estej el patrio suelo 
retumba todo: "¡Libertad o muertel"18. 

En cuanto al antiespañolismo, se transparenta con muy 
diversos matices: desde la simple censura al empeño de 
los peninsulares por conservar el antiguo dominio, hasta 
los más vimlentos apóstrofes contra su crueldad e injus­
ticia. Entre esos extremos suele haber lugar para la dis­
tinción entre ell monarca, responsable del despotismo, y el 
pueblo español, libre de culpa y hasta víctima él también, 
en su propio suelo, de igual tiranía. Y, consiguientemente, 
hay lugar también para el sereno Y' hasta cordial llamado 
a la paz y a la amistad, sobre la base del reconocimiento 
de la libertad americana y del respeto mutuo. Así, en el 
··Canto lírico a la libertad de Lima" leemos: 

y tú, España, que largo tiempo' esclava 
del poder más fanático y sangriento 
con sangre y fanatismo esclavizaste 
al Nuevo Mundo, empieza ya a ser justa. 
Si es verdad que respiras hoy el aura 
de libertad augusta, 
de esta eterna deidad que el orbe adora, 
no quieras por más tiempo ser señora 
de Colombia inocente; 
reconócela libre, independiente 
del trono de tus reyes. 
Si hoy al fin olvidada 
de tus sangrientas leyes 
aceptares la paz que te ofrecemos, 
con fervor sacro y en un mismo idioma 
la libertad del mundo cantaremos 19. 

18 Ibidem, págs. 163, 164 y 165. 

19Ibidem, pág. 398. 
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y en el "Cielito a la venida de la expedición española 
al Río de la Plata", de Bartolom~ Hidalgo: 

Saquen del trono, españoles, 
a un rey tan bruto y tan flojo, 
y para que se entretenga 
que vaya a plantar abrojo. 

Cielito, cielo que sí, 
por él habéis trabajado, 
y grillos,afrenta y muerte 
es el premio que os da dado. 

Si de paZ queréis venir, 
amigos aquí hallaréis, 
y comiendo carne gorda 
con nosotros viviréis lO. 

El valor poético de estas composiciones ha suscitado 
juicios diversos y contrapuestos. Según algunos -ciega­
mente ditirámbicos-, sus autores son verdaderos genios. 
Seg(m otros, 50n tan pobres que la obra de cualquiera de 
ellos bastaría por sí sola para hacer odiar a la poesía. Re­
sultaría fácil replicar a· tan categórico desdén. Bastaría ci­
tar, por ejemplo, algunas ·estrofas de la "Oda a la ora­
ción fúnebre pronunciada por el prebendado Dr. Valendn 
Gómez f".D las exequias de don Manuel Belgrano", de Juan 
Crisóstomo Lafinur. Encontramos en ella una honda y so­
bria emoción, y, sobre 'todo al comienza, una gravedad que 
tiene resonancias de sinfonía: 

Era la hora: el coro majestuoso 
dio a la endecha una tregua; y el silencio, 
antiguo amigo de la tumba tdste, 
sucedió a la armonía amarga y dulce: 
la urna solitaria presidía 
la escena que canta· hoy la musa mía . 

.. Martiniano Leguizamón, obra citada, pág. 62. 
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Que las VIrtudes que en su torno andaban 
velando su tesoro, y dando al cielo 
su llanto, su esperanza y sus amores, 
al púlpito volaron: sus acentos 
dulcísimos, sonaron; los oyeron 
los hombres... y de serlo se dolieron. 

¡ Cuándo más dulce la verdad fue oída? 
¡Cuándo sus rayos má~ apetecidos? 
¡Y cuándo más acerba nuestra pena? 
¡ Y cuándo nuestra pena menos dura? 
Milagros tuyos, ¡orador divino! 
Del corazÓn tu lengua halló el camino. 21 

y más adelante: 

El pueblo suspiraba hasta tu frente; 
un canal misterioso se veía 
desde tu boca hasta él. Avara el alma 
se guarda tus palabras, cual si fuesen 
las reliquias del héroe que encarecen. 

Tú nos dejaste al fin, pero dejando 
en nuestras almas la virtud hermosa; 
así oscurece el sol, por que a otros climas 
vaya el torrente de su lumbre pura; 
así la rosa, cuando ,dulce expira, 
descarga su fragancia en quien la mira. 22 

Esteban de Lilca también dedicó a la memoria de Bel­
gr,ano unas sentidas "Octavas": 

Quien patrio amor no sienta al ver la losa 
que. las cenizas cubre de Belgrano, 
Quien no se inflame y con la faz llorosa 
no invoque su heroísmo sobrehumano, 

21 La lira a,gentina, págs. 312 y 313. 

22 Ibídem, págs. 313 y 314. 
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bija es de servidumbre vergonzosa, 
esclavo triste del poder tirano, 
que en medio de la rabia y del espanto 
oye de libertad el himno santo. . 

Bravos guerreros, hijos de la gloria, 
llegad todos al túmulo elevado 
de vuestro jefe ilustre a la memoria; 
no os intimide el triunfo que ha logrado 
la Parca atroz: si en vida a la victoria 
él os llevó mil veces denodado, 
muerto aún os habla en este santo templo 
con su noble virtud y heroico ejemplo. 

Ved a la Patria en tan aciago día 
triste, eclipsada la apacible frente 
que antes con gloria y majestad lucía; 
vedla sobre el sepulcro, amargamente 
de Belgrano llorar sensible y pía; 
llorad todos, sentid como ella siente, 
mientras admiran todas las naciones 
del héroe más virtuoso las acciones 23. 

"7 

Sólo debe interesarnos, pues, la opinión de quienes los 
han esnldiado con amor y seriedad. Alberdi, severo, vio 
en el aspecto formal de esa poesía el signo de nuestra de­
pendencia cultural y artística: " ... Los poetas mantenían 
como reliquias sagradas las tradiciones literarias de una 
poesía que había sido la expresión de una sociedad que 
caía bajo nuestros golpes:' la libertad era la palabra de or­
den en todo, menos en las formas del idioma y del arte; 
la democracia en las leyes, la aristocracia en las letras; in· 
dependientes en política, colonos en literatura ... " 24. El 
ju!cio -no del todo justo, en verdad: la falta de perspec-

2l Ibídem, pág. 294. 

"Certamen poético, Montevideo, 1841. Reproducido en Juan Bau­
t:5ta Alberdi, Obr,rs completas, Buenos Aires, 1886, T. n, png. 56. 
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tiva histórica impidió a su autor una más profunda com­
prensión de los procesos culturales - era aplicable, de to­
dos modos, a los poetas de la corriente cultista o europeís­
ta; pero había también una corriente americanista, popu­
lar, original, representada por Bartolomé Hidalgo. Por otra 
parte, el propio crítico lo atenúa - aunque, al parecer, sin 
mucha convicción- en una nota en que señala: "Aquí se 
caracteriza la generalidad de las obras de entonces, y de 
ningún modo las tres o cuatro excepciones admirables que 
todo el mundo conoce" 25. . 

Juan María Gutiérrez, que con noble dedicación recopiló 
y estudió esa poesía, ha tenido para ella palabras de en­
comio: un encomio ya. entusiasta, ya moderado. En 10 que 
a su originalidad se refiere, la juzga "esencialmente origi­
nal, si se la estudia en sus entrañas, considerando como 
accesorio el ropaje bajo el cual se manifiesta" 26. 

Ricardo Rojas fue el primero que señaló la neCesidad de 
juzgar a estos poetas con un criterio estético y no con ve­
neración patriótica. Reaccionaba así contra el error en que 
habían incurrido muchos apologistas, incluso, a veces, el 
propio Juan María Gutiérrez. Tras afirmar que todos los 
sucesos importantes de la época tuvieron sus rapsodas en 
los poetas de Mayo, agrega: "El relato épico y la verdad 
histórica se identifican así en la efusión de sus poemas, 
que si en todo instante resplandecen con la belleza cívica 
del asunto, no se hallan tan privados de in~piración que 
no alcancen, con algún fragmento de Luca o de Varela, el 

2S Ibídem. 

26 Juan María Gutiérrez, Los poetas de la Rf'volución, Academia 
Argentina de Letras, Buenos Aires, 1941, pág. 355. 
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color yel acento de la belleza literaria" 27. Como Juan 
María Gutiérrez, Ricardo Rojas sostiene que esas compo­
siciones "tomaron c;olor americano en los temas y los sen­
timientos políticos, pues en cuanto a la forma literaria, 
muy poco hubo en ellas que las diferenciara del canon 
seudoclásico" 28. 

Roberto F. Giusti, uno de los pocos críticos contempo­
ráneos que ha tratado el tema con profundidad y ampli­
tud, las considera un "fruto en agraz" 29, aunque las estu­
dia con interés y simpatía. 

Por nuestra parte, hemos haIlado en ellas - si no alien­
to sostenido y pareja calidad- aciertos dignos de ser res­
catados del de!:conocimiento y del olvido, y algunas nota­
bles anticipaciones románticas, como éstas de Juan Cruz 
Varela, pertenecientes a "Elvira", un poema erótico de 
j~m~: . 

Tiemble la -hermosa cuando sola al lado 
de su querido el corazón le lata; 
que contra el ruego de su amante amado 
es imposible que el rubor combata. 
El primer beso a la modestia hurtado 
el primer nudo del pudor desata, 
y arrancada a la flor la primer hoja 
el hálito del aire la deshoja 30 • 

............... ""'..::,. ............ .... . 
Entreabierto su labio y encendido, 

en la nieve del rostro así lucía 
como el botón de rosa más subido 
entre blanca azucena lucida. 

21 Ricardo Rojas, "Los coloniales", Historia de la literatura argen· 
tina, Buenos Aires, 1918, T. 11, pág. 579. 

21 Ibfdem, pág. 585. 
29 Roberto F. Giusti, obra citada, pág. 272. 
30 Juan Cruz Varela, ·Poesías, Buenos Aires, 187.5, pág. 35. 
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Tod" su alma a su boca había salido, 
cual si saliera por buscar la mía, 
y toda su alma que en su labio erraba, 
al beso, al primer beso convidaba 31. 

En verdad, ni en el "Canto a la victoria de Ituzaingó". 
ni siquiera en su composición última, tan estremecida de 
pasión antirrosista, "Al 25 de Mayo de 1838 en Buenos 
Aires", alcanza Varela la precisión e intensidad de las es­
trofas tra~script'as. Y Lafinur, sin duda el más cálido, el 
más lírico de los poetas de su generación, logta también 
un insólito y sorprendente fulgor al plasmar así el trans­
porte amoroso en su poema narrativo juvenil "La obliga­
ción y el amor": 

Empapados de amor y de deleite, 
el Dios nos contemplaba, que oficioso 
desciende, de mil Gracias rodeado, 
y derrama amapola en nuestros ojos. 32 

Hemos hallado, asimismo, aun en los frecuentes mo­
mentos en que el túrrente discursivo apaga el fulgor poé­
tico, no pocos rasgos de nobleza y austeridad conceptual. 
Vaya como ejemplO este pasaje del "Canto elegíaco a la 
!nuerte de] general D. Manuel Belgrano", también de La­
tnur: 

¿Quién puede 
describir su piedad inmaculada, 
su corazón de fuego, su ferviente 
anhelo por el bien? ¡Sólo a ti es dado, 
historia de los hombres: a ti que eres 

31 Ibidem, pág. 37. 
32 Juan María Gutiérrez, Colecci6n de poesias american.as antigtlas 

y modernas, impresas, manuscritas y aut6grafas, pág. 638. 
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la maestra de los tiempos! El arca de oro 
de los hechos ilustres de mi héroe 
en ti se deposita: recogedla 
y al mundo dadla en signos indelebles. 33 

2:U 

o este otro, tomado de la "Loa" de Vicente López y 
Planes, singular combinación de auténtico fervor e inocen­
tes imperfecciones, cuyos últimos versos hemos citado an­
teriormente: 

¡Patriotas! Presenté a vuestra memoria 
un bosquejo ligero 
de los timbres marciales que engrandecen 
de nuestra patria la brillante historia. 
Mas no olvidéis que fueron arrancados 
de en medio de los riesgos y la sangre. 
¡Oh, cuántos compañeros denodados 
en la flor de sus días perecieron 
por darnos la alegría 
de que tanto gozamos este día! 
¡Quién sus vidas preservar pudiera! 
Mas ya que no es posible 
libertarlos del hado y de la muerte, 
sus nombres arranquemos al olvido. 
Vivan continuo en nuestros gratos pechos, 
y de estímulo sirvan que nos hagan 
contestar al tesón de los tiranos. 
Juremos por sus nombreS respetables 
que vivirá la Patria independiente 
mientras la sangre en nuestras venas corra, 
o toda derramada 
antes será que verla subyugada. 34 

Y, finalmente, este del canto "Al general D. Manuel 
Belgrano, vencedor en Tucumán y Salta", del obispo José 
Agustín Molina, que expresa, grave como un responso, 
un sentimiento parecido al anterior: 

"La lira argentina, pág. 311. 
.. Ibídem, pág. 232. 
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Rara vez en el campo de la guerra 
se cortan de laurel ralnO~ deseados 
que no estén salpicados 

n.u!., XXXII, '967 

del carmin que el humano cuerpo encierra; 
los nuestros lo estuvieron 
con el que algunas victimas vertieron. 
Recójense estos cuerpos inmortales, 
que la madre común hasta hoy lamenta 
y éntre sus héroes cuen.ta, 
para hacerles honores funerales. 
Gocen de Dios sus almas, 
mientras aqui gozamos de sus palmas 15. 

Mas, para que no se crea que en la búsqueda de logros 
más o menos discretos sólo podemos apelar a fugaces frag­
mentos, transcribamos, por último, íntegramente, uno de 
los dos sonetos de fray Cayetano Rodríguez unidos por 
el . título común de "Al que desmaya en nuestro sistema 
por los contrastes que ha padecido": 

¿Tú, lleno de pavor pasas el día 
los males de tu patria contemplando, 
y huyendo de un amigo. al ruego blando 
buscas ansioso la melancolia? 

¿Qué hiciste, infeliz hombre, tu alegria, 
los grillos al romper? ¿Adónde temblando 
llevas la planta con tu sombra hablando? 
¡ Infeliz patria si de ti confía! 

. ¡Húndete, miserable! A tus hermanos 
devuélveles tu mal ceñida espada; 
no la profanen tan cobardes manos. 

La augusta' Libertad· con· faz airada· 
te apartará de sus Americanos,. 
y en su templo jamás. te~drás entrada. 

35 Angel Justiniano Carranza, obra. citad.ei, pág. 36. 
36 La lira argentina, págs. 67-68. 
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La Academia de la Crusca y su vocabulario 

En la sesi6n ordinaria del 27 de abril el académico don 
Angel J. Battistessa se refirió al tema del epígrafe. Recor­
d6 su nueva estada en Florencia en el pasado mes de' enero, 
y la visita que efectu6 al doctor Giacomo Devoto, Presi­
dente de la Academia de la Crusca, a quic11 hizo entrega 
del oficio en que la Academia Argentina de Letras le co­
municaba la designaci6n de miembro correspondiente. 'El 
académico Battistessa destacó el recibimiento que le brin­
daron los colegas florentinos, en particular el Presidente 
Devoto y el Canciller Pagliai. Se refirió 1,lego tI los dos ar­
tículos "Las palabras en el Arca" (Suplemento literario 
del diario La Nación, 9 y 16 de abril de 1967) en los que 
histori6 la total renovac.i.Qn de la referida Acade,,,ia ita­
liana y dio noticia del Vocabulario que actualmente ella 
prepara. "La antigua actitud conservadora y arcaizante de 
la Crusca ha desaparecido por completo. Sin rerJegar de su 
pasado glorioso, la secular instituci6n practica hoy los más 
modernos métodos de la lingüística, en especial de la lexi­
cografía. En su recinto, la Crusca ha conservado felizmen­
te los evocadores elementos ornamentales .le su primera 
épQca. Con sallcsentidQ de la tradición sus miembrC's sue-
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len reunirse, como antaño, en amistosos coincidencias con-
1Jivales. Por eso -~gregó el disertante- buen número de 
expresiones relacionadas con la Crusca sólo tienen en la 
actualidad un alcance meramente histórico J' no siempre es 
!Jeito car.garlas con la intención peJ'orativa con que se las 
empleó en otro tiempo. Es el caso de cruscaio, pOr purista 
tidículo,' cruscante, por hablador rebuscado; cruscata, p::;r 
discurso ,Jerbalmente heteróclito; cruscheggiare, por ml?­
terse en. gramatiquenas o cansarse y cansar al pró¡imo COíI 

largos y cargosos argumentos. Se halla sobre todo en dicho 

caso la expresión leggere in Crusca, hoy usada con inten­
ción sólo humorística. Esta misma expresión facilita un ri­
sueño recurso expresivo útil para disculparse de ciertas pe­
danterías, no siempre evitables cada vez que al hablar de 
cuestiones idiomáticas se procura hacerlo con el debido ri­
gor técnico". 

(( 

Luego de estas observaciones, el académico Battistessa 
prosiguió en los términos que ti continuación se repro­
ducen: * 

Dunque, leggiamo in Crusca . .. 
Sin olvido de otras tareas, singularmente la edición de 

documentos lingüísticos y textos literarios traídos con opo::­
tunidad a la luz y esclarecidos y comentados, el empeño 
mayor de la Academia de la Crusca se orienta hoy, cual 

* El disertante recordó además la visita a nuestro país cumpli­
da por el profesor Devoto en 1964. Entonces, al ser recibido por la 
Academia Argentina de Letras, luego de las palabras de bienvenida 
a cargo del académico Battistessa, el eminente lingüista y filólogo 
italiano. se refirió por su parte a la orientación doctrinaria de la 
Academia de la Crusca. (Véase Boletin de la Academia Argentinrl de 
Lttras, Tomo XXIX, números 112-113" 1964, pág. 197). 
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se ha dicho, a la elaboración de un nuevo gran V octlbu­
,io hist6rico de la lengua de Italia. La experiencia de lo 
hecho para la confección de la abandonada' obra del anti­
guo Vocabulario habrá de servir (está sirviendo ya) para 
la obra del nuevo. Con una diferencia fundamental, cierta­
mente. Mientras el antiguo Vocabulario propendió a cons­
tltuirse a manera de "Tesoro", o repertorio selecti..-:o de la 
lengua, en particular de la lengua literaria, seg(m la prác­
tica de los mayores escritores de la Península, el dicciona­
rio en curso aspira a configurarse como léxico italiano to­
tal. Cada palabra concluirá por tener en él una especie de 
biografía sintética pero exhaustiva, con registro, a través del 
tiempo, de' todas las cuestiones fonéticas, morfológicas, se­
mánticas, etimológicas e históricas conexas. Profusos ejem­
plos habrán de constituirlo en un diccionario de "autori­
dades" antiguas y modernas. 

La obra del Vocabulario de la Cmsca es esencialmente 
italiana, pero, sin caer en las peligrosas generalizaciones 
de la linsillstica general y de la gramática comparada, per­
ceptibles son las coincidencias que en el plano de lo lexico­
gráfico pueden encontrarse aun en las peculiaridades de 
los más diversos idiomas. De ahí la abarcadora ejemplari­
dad de estos trabajos. 

Estamos aquí en una Academia de la' lengua, y lo que se 
labora en otras puede proporcionarnos, si no para hoy para 
mañana, saludables sugestiones o provechosas enseñanzas, 
unas veces para hacer, para no hacer, otras. 

Las indicaciones que siguen, tan apretadas en atención 
a los minutos; se apoyan en lo oído y visto hace poca en 
Florencia, en el mismo Palacio de la Cmsca. Con 10 que 
pude observar por vía directa, el material gráfico amable-

18 
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mente facilitado por el profesor Devoto me allana esta co­
municación sumaria 1. 

Desde 1964 se comenzó a trabajar en el edificio de la 
Plaza de los Jueces con miras a este nuevo diccionario. 
Cabe, en primer término, una referencia pecuniaria sin la 
cual en los tiempos que corren todo idealismo suele vol­
verse inoperante. Financia la obra el Consíglio Nfl%ionale 
delle Ricerche. Para llevar a buen término la empresa -los 
académicos proponen pero el Vocabulario dispone -, el 
plazo previsto va calculado en. .. cincuenta años. A noso­
tros, tan acostumbrados a prisas e interrupciones, ese plazo 
puede parecernos excesivo. Los hasta ayer regocijados aca .. 
démicos de la Crusca no ignoran gracias a su buen 
juicio que la elaboración de un diccionario es cosa seria e 
incluso menester técnico. Aquí cuadra lo que puede decir­
se acerca de la experiencia. No hay nada mejor ,9ue escar­
mentar en cabeza propia. Por muy laboriosos y altamente 
especializados que sean, los actuales académicos de la 
Crusca guardan saludable memoria de que a vuelta de si­
glos, y de varias ediciones y refacimenti, el viejo Vocabu­
lario hubo de quedar interrumpido, con tajante brusquedad, 

en la rotunda letra O. 
Principio quieren las cosas. Antes de pensar en ajustes 

de redacción o en alardes y primores de imprenta, el pun­
to inicial del programa prevé la constitución de lo que los 

I Destacamos en primer término: L' Accademia delta Crusca. Floren­
cia, Stabilimento Tipografico giA G. Sivelli, 1965; L' Accademia delta 
Crtlsca e l'Opera del Vocabolario. Album ilustrado con noticia in­
troductoria de Giacomo Devoto y compuesto, según la guia artística 
de Enzo Crea. Roma, Instituto Gráfico Tiberino, 1966. 
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propios miembros de la Crusca denominan "un inmen­
so fichero de citas". En pulquérrico álbulI,l, en que figu­
ran muestras de los. tipos de cédulas o papeletas, los crus­
coni asientan una intrépida proposición de trabajos, algo 
insólita si se piensa que de su natural, aparte espaciadas 
excepciones, casi no hay académico que no sea apacible 
persona. ¡Cuánta compostura no va implícita en dichos 
como éstos: estilo académico, circunspecci6n académica, ce­
remonia académica, maneras académicas y otros semejan­
tes! 

Pero veamos el proyecto, en parte ya realidad, de nues­
tros colegas florentinos así que se ponen a dar cuerpo -
cuerpo y alma- a un vocabulario histórico: 

Cien millones de fichas, acopiadas en poco más de diez 
años, es la autoproposición de aquellos denpdados colegas. 

De estas fichas, previenen, para la redacción del Voca­
bulario sólo será utilizada la décima parte. El resto - lo· ex­
preso con palabras de los individuos de la misma Crusca·­
formará un imponente archivo, no estático pero capaz de 
un enriquecimiento continuo, el que documentará toda la 
historia viva del sistema elocutivo estudiado. Viva, aun­
que el módulo guiador será siempre la lengua literaria. 

Para mudar en realidad ese tan vasto programa en 
tan breve tiempo, con desconcertante modestia los crusconi 
reconocen que antes les fue necesario planear despaciosa­
mente la entera labor propuesta. Así lo han hecho, según 
los apartados que siguen: 

1) adecuada organización y subdivisión del trabajo con 
personas científicamente y moralmente preparadas, dis­
puestas a sujetarse, por voluntad propia, a la libre disci­
plina de una obra colectiva. 
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2) empleo de las técnicas más modernas para la pro­
ducción y reproducción de fichas. Lejos de pretender sus­
tituir la máquina a la inteligencia del hombre, tales técnicas 
sólo adoptan la máquina como instrumento para facilitar. 
acelerar y perfeccionar el trabajo. Así orientado y enten­
dido el trabajo, una atinada aceptación de las máquinas no 
riñe con ningún humanismo. 

En líneas esenciales, la organización se articula en esta 
forma: 

Un DEPARTAMENTO FILOLÓGICO (Ulficio, dicen los de 
la Crusca), que actiíll. paralelamente, escoge las ediciones 
en las cuales debe efectuarse la extracción o esquilmo de 
las palabras, y luego transmite periódicamente el reperto­
rio acopiado a la COMISIÓN CIENTÍFICA. A su vez esta Co­
misión subdivide las obras en varios grupos según su im­
portancia lingüística. La llamada DIRECCIÓN TÉCNICA DEL 

VOCABULARIO destina luego cada grupo al tipo de fichaje 
(excuso el término, los italianos dicen schedatura) que más 
se adapta: manual, xerográfico, esto es impreso en seco y 

electrónico. 
A riesgo de· pecar de aburrido, o de abstruso, o de que 

en adelante aUn aquí esta exposición pueda parecer una 
cruscata, conviene dar noticia de algunos detalles de entre 
casa. Todos debemos conllevarlos con benevolencia hoga­
reña. 

FICHAJE (perdón, papeleteo) MANUAL: 

Está reservado para los textos sometidos a un despojo 
poco intenso, de los cuales textos se obtiene el término me­
dio de u~o o dos ejemplos por p~\gina. Se actúa según el mé­
todo tradicional: 
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1) lectura cuidada de un texto para la selección de los 
e;emplos. 

2) transcripcion de los e;emplosen fichas, a mano o bien 
a" máquina. Con una gran innovación, sin embargo: 

en lugar de las tradicionales papeletas, por razones que 
diré más adelante se ha adoptado un tipo único de ficha, 
la ficha mecanográfica. 

Paciencia, y sigamos. 

FICHAJE o PAPELETEO XEROGRÁFICO: 

Está reservado a las obras que se desea someter a un 
despojo efectivo a fondo. Se aspira recabar así un término 
medio de tres a diez ejemplos por página. Se ejecuta a través 
de una serie de operaciones, en parte fotomecánicas, en 
parte manuales. Este es el esquema: 

1) microfilmación del volumen: se fotografían en prin­
CIpio no páginas enteras si~o secciones horizontales de pá­
ginas (de doS a cinco secciones, según que la página sea más 
o menos grande, y el carácter impreso más o menos pe­
queño). 

2) fi;ación del microfilm: (con aparato Copysto de la 
Rank Xerox) en hoja continua, que luego se corta de modo 
que pueda ofr~ la ledura página por página. 

3) lectura del texto impreso sobre la xerocopia para sub­

rayar las palabras lexicográficamente notables. 

4) corte de los. folios correspondientes a los recuadros par­
ttculares, y reproducción (con aparato Rank Xerox 914) 
sobre fichas que son también de formato o tamaño mecano­
g,ófico. De cada sección de páginas se hacen tantas repro­
ducciones cuántas son las palabras subrayadas en ellas. 
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5) intitulaci6n (es decir, encabezamiento) de las fichas 
obtenidas: sobre cada ficha se exhibe en 10 alto, de modo 
bien evidente, la palabra elegida; si ésta es una palabra su­
jeta a flexión (declinación o conjugación), se la transcribe 
no en la forma en que se encuentra en el contexto del ejem­
plo, sino en la forma en que usualmente se la registra en 
los vocabularios (infinitivo si es verbo, masculino singular 
si es adjetivo, etc_). 

Con este métc;do se tiene la ventaja de abreviar notable­
mente el tiempo de la lectura. De igual manera y de un 
modo absoluto se evitan los errores de transcripción. 

FICHAJE ELECTRÓNICO: 

(Aquí vuelvo a excusarme: aun basando mi explicación 
en datos directos, también procedentes de la Crusca, para 
ser claro y menos engorroso, después de las arideces que 
anteceden, debería apoyar mis indicaciones en ejemplos 
concretos. Tendría que hacer funcionar ante los señores aca­
démicos los correspondientes aparatos mecánicos. Si no lo 
hago. ello es por razones de fuerza mayor. No' tengo a ma­
no tales aparatos, y de tenerlos no acertaría a ponerlos en 
marcha). 

Puedo añadir en cambio que el fichaje electrónico es el 
sistema al cual se recurre para las obras lingüísticamente 
más importantes, a las que por ello se somete a un despojo 
integral y cada palabra de estas obras da motivo para una 
ficha. Entran en este grupo los grandes autores de la lite­
ratura italiana de cualquier siglo y todos los textos de los 
orígenes hasta el año 1375 (fecha de la muerte de Boccaccio, 
en el punl:o más o menos en que la lengua italiana puede 
estimarse estructuralmente constituida). 
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De nuevo debo excusarme. En la ocasión, como diría mi 
IJoy anciana maestra de primeras letras (¡no de lexicogra­
fía!), sólo vale, sólo puede valer, la llamada "lección de 
cosas". Advierto esto porque para verificar, o simplemente 
para ver la perforación de las fichas y observar la lectura 
de las fichas perforadas por parte del calculador electrónico, 
ni siquiera valdría estarnos todos en el Palacio de la Crusca, 
como tan gratamente me sucedió a mi hace pecas semanas. 
Sucedería lo mismo si se tratase de verificar como el cal­
culador electrónico guarda en su inconsciente "memoria" el 
contenido de las fichas y lo transmite luego a una cinta mag­
netofónica. (Dijérase que la efectiva memoria que pierde el 
pobre hombre contemporáneo siquiera en parte se salva en 
las máquinas. En el orden del símbolo, he aquí a Jacob 
que una vez más vende su derecho a progenitura. Es lásti­
ma). Para cumplir tales tareas, de marca,~ión y registro, 
ya en 1966 a los crusconi les fue forzoso recurrir al Cen,tro 
de perforaciones en Gallerate, y desde enero de ese año a 
la filial florentina de la I.B.M. - Italia. De estas operaciones, 
personalmente sólo tengo noticias a través de algunas fotos 
facilitadas en elegante cuaderno con sobrias cubiertas color 
ocre etrusco editado por la Academia C8&i en los mismos 
días en que con renovada profusión bíblica las aguas del 
Arno anegaban la ciudad' del encarnado lirio heráldico. Su­
cede lo mismo por lo que se refiere a las varias fases de ela­
boración y selección de los datos acopiados por el calculador, 
destinados a obtener, a su tiempo, una ajustada lista de 
concordancias. Para esto la Crusca recurre al Centro Nacio­
nal Universitario de Cálculo Electrónico de Pisa. 

Aunque gravosas, a simple título informativo parece evi­
dente que estas referencias son en extremo· atendibles, has-
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ta se diría aleccionadoras. Cuando se habla de entidades 
académicas grande es el número de los que· todavía hoy dan 
en asociarlas a demorados rituales arcaizantes. He aquí sin 
embargo una secular academia, no pocas veces tachada de 
estar sólo vuelta al pasado, que da espléndidas pruebas de 
mostrarse actualizada y que, aun para indagar el pasado, no 
desdeña arbitrios que en los días que corren ni siquiera 
han adoptado muchedumbre de instituciones sólo pragmá­
ticamente atentas a lo gruesamente rendidor e inmediato. 

A fin de no hacer pesarosa esta involuntaria crurr.ata por­
teña, digamos por último que, para poder fundir en un de­
terminado orden la enorme masa de fichas obtenidas, luego 
se hace forzoso recurrir a la ayuda de otros medios automá­
ticos, en particular a las máquinas seleccionadoras, interca­
ladoras y coordinadoras. 

Para este propósito· se vuelve a perforar, una vez más, 
en cada una de las fichas ·finales (ficha-contexto), no me­
nos de dos datos: el exponente o lema, es decir, la palabra 
para la cual la ficha ha sido confeccionada,. y la fecha del 
ejemplo. Sea la perforación, sea la sucesiva selección e inser­
ción igualmente automática, estas operaciones sólo pueden 
realizarse debidamente si se dispone de fichas del formato 
llamado "mecanográfico"; En términos precisos, fichas de 
189 mm por 83 mm. 0, dicho más precisamente; cruscheg­
giando, fichas de 189 mm por 83 mm y 5 décimos de mm. 
Este es· también el motivo por el cual se debió adoptar fi­
chas del referido tipo no sólo para el fichaje electrónico si­
no también para el fichaje manual y xerográfico. Las cere­
moniosas y casi monumentales papeletas a· modo de· folio 
para ofieio en que se inscribían inicialmente las palabras 
eiegidas para el viejo Vocabulario son hoy sólo un pálido 
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recuerdo aposentado en algún venerable rincón del for­
nido pero airoso Palacio de la tan florentina Plaza de los 
Jueces. 

Cumplida esta etapa del fichaje electrónico, las máquinas 
- ¡loado sea el cielo, las máquinas todavía vigiladas por el 
hombre! - proceden a fundir y a ordenar los muchos mi­
llones de fichas, disponiéndolo todo según sua;sión alfa­
bética y, dentro del orden alfabético, en orden cronológico. 
De este modo, luego de la hora de la redacción, de la con­
secuente impresión y la lectura, en cada entrada del diccio­
nario, fijada ya la enunciación gráfica de los vocablos, tras 
la definición de éstos y de su conjunta caracterización mor­
fológica y semántica, ante el consultor atento irá concretán­
dose, asimismo en sucesiva y matizada serie temporal, la 
historia, la entera historia de las palabras. pe ellas y de sus 
irisaciones expresivas habrán de ser testimonio ilustrativo 
unos textos, a veces seculares y de noble prosapia, a veces 
todavía recientes y de extracción no tan apuesta pero 
válida. 

Con el andar de los días así será preparado, así se está 
preparando, pormenorizadamente, el material documental 
indispensable para la construcción orgánica de cada una. de 
111s "voces" -del Vocab,plario Storico della Lingua Italiana. 
Esta es la tarea más empeñosa, de naturaleza ciendfica y no 
solamente técnica, asignada a la Academia de la Crusca. Pa­

rece honesto envidiarla. 
Aunque nadie, salvo Dios, es dueño del.futuro, un plazo 

de medio siglo no resulta abusivo para este quehacer de 
una academia que como la de la Crusca cuenta ya no menos 
de trescientos ochenta y cuatro años. Acaso algunos de los 
actuales académicos todavía jóvenes alcancen a ver, impre-
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sa!', las pagmas del Vocabulario. Supuesto que esto no le 
acaezca a ninguno de los de ahora, ya serán muchos los que 
en el futuro, académicos o no, se beneficien con los resulta­
dos de tan laborioso empeño. Es esta una paradoja que en 
verdad tonifica~ Bien se ve que las academias, de hecho ne­
cesarias y justas celadoras de los valores realmente tales del 
pasado, no desdeñan emplear su presente para mejorar el 
futuro, ilustrándolo, cuando menos, en el orden del idioma. 
En esto radica, también, otra aleccionante paradoja; aun 
persistiendo siglos pueden tales academias, como la de la 
Crusca, y a vuelta de algunas alternativas desfavorables, 
mantenerse sostenida y fructuosamente jóvenes. Nadie diga, 
i cuán largo me lo fiáis ! Yo hago votos para que dentro de 
trescientos ochenta y cuatro años, o algunos menos si ello 
urge, igual consenso, aparte sus actuales excelencias, quede 
afirmado, por entero, en lo que toca a nuestra Academia. 
Deseo también que para entonces, gustosa ventaja para nues­
tros remotos y hoy imprevisibles colegas, el simpático té 
ornamentado con pastas que inaugura confortativamente 
nuestras cordiales sesiones de los jueves, se complemente 
luego, al terminar las académicas jornadas, con una repara­
dora y amistosa comida al modo de los tradicionales slra­

vizzi en que los académicos de la Crusca, desde hace precisa­
mente trescientos ochenta y cuatro años. tienen dados sig­
nos muy sostenidos de entrañable y paladeada. competencia. 

ÁNGEL J. BATTJSTESSA 



UNA SEMBLANZA DE ROBERTO J. PAYRÓ 

Roberto J. Payró es figura prócer de las letras argentinas. 
Nacido en 1867 (en Mercedes, provincia de Buenos Aires), 
su formación cultural corresponde al periodo realista de la 
segunda mitad del siglo; pasado. El realismo en ese enton­
ces dominante en Europa y en los países satélités de la 
cultura europea, está en el aire y él, Payró, lo respira. No 
extrañe, por tanto, que su obra, toda su ohm, pues no era 
voluble, o proteico a lo Lugones, responda a esa orienta­
ción estética (salvo en los balbuceos de la adolescencia· 
teñidos del romanticismo de la edad. 

Circula por sus venas sangre española. Su padre, un ca­
talán; su madre, una castellana, Losada. Tiene del catalan 
la virtud del trabajo, y de la castellana el quijotismo. Huér­
fano de madre cuando apenas frisaba en los cinco años, 
la vida lo roza antes de~sazón y este roce viriliza su ca­
rácter. 

No hay en sus años escolares influencia religiosa, Es 
uno de los alumnos insumisos del colegio San José de Bue­
nos Aires; y fuera del colegio lo envuelve el liberalismo de 
su tiempo. Ya mozo, tuvo veleidades masónicas. No cam­
bió con la madurez esa su posición liberal: cuando en Bél· 
gica la policía teutona, creyéndolo un espía, le preguntó 
por su religión, declaró: soy libre pensador. 
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Impaciente por introducirse en el torbellino de la vida, 
terminado el bachillerato, abandona los estudios regulares 
y se convierte, como tantos ilustres varones entre nosotros, 
en un autodidacto, en un lector sin guía, o sin otra guía 
que el azar, el ¡>lacero la curiosidad. Lee de todo, como 
lo hiciera Cervantes, lo bueno y lo malo, y todo deja su 
enseñanza. 

En la edad del romanticismo biológico, del que se lleva 
en la sangre, escribe versos; versos que denuncian lecturas 
españolas, tal vez lecturas de estudiante· secundario .. Y em­
pieza a manifestarse una de esas vocaciones que son con­
suelo y martirio de la vida. En efecto, desde su adolescen­
da, desde esos versos primerizos hasta su muerte, acaecida 
en 1928, muerte que 10 sorprendió -esa es la palabra­
en plena labor, fue esclavo de esa insobornable vocación. 
Vivió enlutando cuartillas, unas veces como periodista y 

otras como novelista, cuentista o autor dramático. 

Ronda los veinte años cuando pierde a su padre, radi­
cado en Bahía Blanca, y esta pérdida precipita su casa­
miento, en esa misma ciudad, con María Ana Bettini, una 
chica entonces de diecisiete· años. Ahora está frente a la 
vida sin el apoyo paterno, con la responsabilidad de un 
.hogar y sin otra arma para la lucha que se avecina que su 
·pluma todavía bisoña. 

Pletórico de vida y de empuje juvenil, se siente hombre 
de milicia, e invierte unos pesos que heredara del padre, 
en la compra de una imprentita; y funda en Bahía Blanca 
el diario "La TribUna", que escribe de punta a cabo usando 
varios seudónimos. Y funde los pesos. Sufre las consecuen­
cias de ~ilitar en la oposición. Lo :mismo va a ocnrrirle a 
Viera, el periodista de Pago Chico. Los Cuentos de Pago 
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Chico que borrone6 en ese entonces y que aparecieron für­
mando libro en 1908, fueron su desahogo,. su catarsis. 

Después intervino -- aparece de nuevo e! quijote - como 
combatiente anónimo, en ]a Revolución del 90. Regresó a 
Balúa Blanca lID tanto desilusionado, liquidó los restos de 
su naufragio y se vino a Buenos Aires con su mujer, sus 
sueños y su pobreza. 

Había en este muchacho de poco más de veinte años, un 
escritor en potencia. Y bien: ¿qué podía hacer un escritor 
en potencia en e! \ Buenos Aires de fines del ~iglo pasado, 
un Buenos Aires materialista e indiferente a las actividades 
del espíritu? Sólo periodismo. En ese Buenos Aires no 
había ambiente para el escritor. "Y un escritor sin ambiente 
se hace periodista", dice Alvaro Yunque prologando e! 
libro Payró de Raúl Larra, rico en inforl;llación, de! que 
ha tomado algunos datos. 

Lo atrapa e! periodismo, de cuyas garras jamás podrá 
escapar, de cuya órbita jamás podrá salir. Y le brinda sus 
ventajas y también sus desventajas para e! escritor. Gracias 
al periodismo, al oficio de reportero con que se inicia en 
la prensa grande, se pone en contacto con e! vivir argen­
tino: viaja y conoce su tierra pa:lmo a palmo, como Galdós, 
a quien tanto se parees'11a suya; y penetra en e! alma de 
su pueblo, en lo que este pueblo tiene de más entrañable. 

De esa cantera, de esas "vivencias", como se dice ahora, 
saldrán sus libros: La Australia Argentina, En las tierras 

del Int; (articulas sobre la Patagonia y el Noroeste argen­
tino), y saldrá tID volumen denominado Crónicas. Nunca 
dejó de ser cronista. Muchedumbre de crónica, de artícu­
los y gacetillas, se han perdido en las páginas perecederas 
de los diarios. Salvó de! anónimo sus crónicas postreras 
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firmándolas con un seud6nimo: "Magister Prunum". Tam­
bién crónicas extraídas de la propia experiencia fueron sus 
novelas, sus cuentos, sus dramas. 

El periodismo le afloja la mano y hace de él un repen­
tista. Casi todos los escritores argentinos del siglo pasado, 
hijos del periodismo, fueron repentistas. El desaliño, fruto 
de ese repentismo, de esa urgencia en el producir, maleó 
muchas páginas de nuestro autor. Pero. igual que Galdós 
- sigue el paralelismo -, a medida que maduraba. y podía 
trabajar menos acuciado, fue aquilatando su prosa, y llegó 
a escribir trozos dignos de una antología. En Las divertidas 

aventuras ya luce un estilo cuidado, retocado, elaborado. Y 
también en El Capitán Vergara, novelas ambas escritas lejos 
de la vorágine periodística, en la casita de Bnlselas que le 
sirvió de retiro. Igual esmero en El mar dulce, novela de 
su otoño. 

Su atracción personal (era un hombre bien plantado, sin 
empaque. cordial, campechano y de mirada dulce y asom­
bradiza), le granjeó muchas y buenas amistades. Una de 
las primeras fue la de José S. Alvarez -- fray Mocho -, a 
quien conoció en la redacción de "La Patria Argentina", 
el diario de los hermanos Gutiérrez. Ingresó en "La Na­
ción" en ] 892, Y allí se anudaron amistades que durarían 
toda la vida. En la mesa bohemia de Montí, . de Luzio, del 
Aue's Keller, cervecerías y cafés frecuentados por literatos 
y literatoides, y donde la charla vagabunda (política, lite­
ratura, alacraneo) era un descanso de la agobiadora fatiga 
diaria, se encontraba con Piquet, Martel (José Miró), Da­
ría, Lugones, Gerchunoff, Bécher y otros que no pertene­
cían al diario de Mitre, peró sí a la misma cofradía de 
soñadores. de enfermos del "mal metafísico", como diría 
Gálvez. 
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Rubéil. Darío era de su misma edad. Don Roberto fue 
une de los primeros en apreciar y calibrar, las innovaciones 
del mestizo genial, de la nueva escuela que amaneda, y en 
ddenderla de los ataques de la incomprensión de mucha 
gente madura pero impermeable. Y, sin embargo, no reci­
bió la menor influencia de Darío: fueron siempre antípodas 
en el orbe estético. No hadan miga la llaneza de Payró y 

el lujo expresivo del poeta nicaragüense. 

La pobreza, inseparable compañera de tantos artistas, lo 
tuvo amarrado durante años a la mesa de redacción. Mas 
la pobreza lo libró de la frivolidad y sembró en su alma 
ansias de redención humana, las cuales se tradujeron en 
una breve actuación política: primero en la Unión Cívica, 
agrupación surgida de la Revolución del 90, Y más tarde 
en el Partido Socialista, en esos días naciente en Buenos 
Aires. 

Felizmente, el !escritor venció al político. La dura lucha 
por la vida, y el contacto diario con el privilegio hicieron 
de él un escritor sociólogo, un escritor para quien la pa 
labra era arma de combate. Ni en el teatro ni en la novela 
disimuló su intención de prédica, su deseo de corregir, 
mostrándolas a pleno sol, lacras sociales como el cacicazgo 
y su despreciable fruto:,la politiquería; fallas propias de un 
pueblo en plena crisis de crecimiento, ahogado por el lati' 
fundio yl de vida complicada por lo heterogéneo de su po­
blación, mosaico étnico que el país no ha tenido tiempo de 
digerir del todo. 

Este contenido pragmático, utilitario, pedagógico de su 
arte, rimaba bien con el arte de realistas y naturalistas, 
umbién interesado, dominante en la Europa de ese mo­
mento, arte pródigo en obras de tesis. Payró, como Flo-
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rencio Sánchez, escribió teatro de tesis. Obras de tesis fue­
ron los dramas de la primera época, sombríos y amargos: 
Sobre las ruinas, Marcos Severi, El triunfo de l~s otros. En 
el primero muestra Payró el ocaso del gaucho, rutinario 
más que conservador, vencido por el progreso encarnado 
en el nuevo habitante, en 'el forastero venido "de las Uro­
pas", tema que explotaría Sánchez en La Gringa y en Ba­
rranca aha;o. .. Marcos Severi es un drama construido pen­
sando en un hecho transitorio, como es la vigencia de una 
ley: es un ataque a la "ley de residencia" que acababa de 
pl'Omulgarse. (Como 10 fue El delincuente bonrado de Jo­
vellanos, drama escrito contra ptra ley: una pragmática de 
Carlos III que prohibía el duelo bajo pena de muerte). El 
triunfo de los otros es la historia, .itan frecuente en el mun­
do político!, del hombre que se empina y pelecha apropián­
dose del esfuerzo y el talento de colaboradores anónimos. 

Años adelante, atemperada la sangre por el mucho vivir, 
su teatro perdió esa militancia, el tono polémico, y derivó 
hacia la comedia amable. Es el teatro de su segunda época, 
la época de las comedias: Vivir quiero conmigo, Fuego en 
el rastrojo, Alegría (obra póstuma) y del sainete Mim­

traiga. 

Un día Payró tuvo un respiro: una providencial herencia 
-lo liberó de la tarea de Sisifo de las redacciones y pudo 
realizar _ su sueño: visitar Europa y educar en ella a sus 
:lijos. Esto sucedió a fines de 1907. Su sangre catalana 10 
condujo primero a Barcelona, donde se detuvo ca'li un par 
de años. Despupés recorrió como turista Francia y .AJ.ema­
nia, y, f~nalmente, ancló en Bruselas, exilio voluntario que 
duraría década y media. 

En la -tranquila capital belga dio cima a una .novela que 
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venía gestando de tiempo atrás, y de la cual Pago Chico y 

El casamiento de Laucha eran embriones, casi podría de­
ci.rse: borradores. Esa novela, en la que puso su máximo 
esfuerzo y su' más alta esperanza y que resultó su obra de 
mayor enjundia, es la titulada Divertidas at'enturas del 
nieto de Juan Moreira. Tales obras forman el trío de sus 
novelas realistas y reflejan la vida argentina de ese mo­
mento. Las que siguen son "históricas": encierran una 
realidad pretérica y conjeturada. 

Allí, en Bruselas, lo sorprendió la primera guerra mun­
dial. Pudo haherse alejado, pero no quiso. No quiso por 
devoción al pueblo que lo había acogido. Allí, en Bruselas, 
fue víctima del sadismo desatado por la guerra: sufrió vi­
cisitudes, persecución, hambre, peligro constante, y la amar­
gura de permanecer meses y años totalmente aislado de 
su patria. En ese clima de\violenda, de zo~obra, de sufri­
miento físico y moral (el mayor de todos: la pérdida de SlJ 

hijo primogénito), en ese clima compuso su primera no­
vela histórica, El Capitán Vergara, biografía romancesca de 
don Domingo Martínez de Irala. Los originales corrieron 
grave riesgo de perderse: los alemanes los requisaron cre­
yendo que el argentino era un espía y que esos papeles 
eran documentos comprometedores. Los enviaron a Berlín 
para su examen y fue milagro el recuperarlos. i 

Era don Roberto hombre de buena salud y de ahí el 
equilibrio que trasciende de toda su obra, su ponderación, 
su bonhomía. Espectador de la vida, narra lo que ve y 
lo hace a la manera cervantina o galdosiana: sin acritud, 
sin malhumor, sin ahuecar la voz, sin caer en el apóstrofe 
de los redentores histéricos. Se adivina en él un cora;r.ón 
henchido de bondad, un espíritu serenado por la reflexión 

16 
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filosófica, un optimista a pesar de todo el mal que exhibe 
a plena luz. Su vida amorosa debió ser .apacible, sin acci­
dentes: un afecto hondo y único, pues el erotismo exacer­
bado o patológico está ausente de sus novelas. Es manifies­
ta su simpatía hacia la mujer. Las ·mujeres de su mundo 
e¡;,tético valen más que los hombres, lo que, por otra parte, 
no es difícil, pues sus hombres casi siempre valen muy 
poco. 

Todo escritor ha tenido maestros: sus autores admirados. 
En esta elección suele haber razones de afinidad tempera­
mental. Payíó se inclinaba, por esas razones, no hacia el 
arte lírico, 'confesional, personal, sino hacia el épico o im­
personal. Por eso sus maestros· fueron los. grandes nove· 
listas épicos: Cervantes, Voltaire, Balzac, Dickens, Galdós, 
Zola, Gorki, Tolstoy, Dostoievsky... Naturalmente, al 
margen de la. novda tiene también sus devociones' Lope, 
Calderón, Quevedo, Shakespeare, Ibsen. .. De todas estas 
figuras, las que más hondo calaron en su espíritu fueron 
Cervantes y Galdós. El sueño de Payró sería - se me an­
toja - convertirse en d Galdós argentino. 

Nuestro escritor, a pesar de sus abundantes lecturas, no 
fue. un cmdito, un hombre que mirase. d mundo a través 
de los libros. No buscó en la página impresa materia no­
velable o dramatizable, sino en la vida, en esa realidad bu­
llidora, hirviente, que le tocó ver bien de cerca en.sus an­
danzas de periodista~ Lo que él noveliza o dramatiza ·10 ha 
vivido o lo ha vi!ito vivir. La inv.ención se reduce a cana­
li7.ar dentro de un plan e!ie capital de experiencias, a darle 
intet:ésnovdesco .0 dramático, merced a una hábil dispo­
~ición .de· esas vivencias. Es la técnka de la novda realista. 
E~ las histót:icas -reconst.rucción imaginada de un pasa-
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do-- el procedimiento es distinto: la fuente literaria o do­
cumental predomina sobre lá observación. directa. 

El periodismo hizo de Payró, ante todo, un narrado!', 
como queda dicho, un cronista que 3 menudo dio forma de 
cuento a Sus crónicas. Escribió muchos, que luego compiló 
en volúmenes. Pago Chico más que una novela es una serie 
de cuentos con un tema común. El mismdautor les dio esa 
designación: Cuentos de PagoChicn . . Como obra póstuma 
aparecieron: Nuevos cuentos de Pago Chico (1929), 
Cuentos del otro barrio (1931)' y Charlfls de un optimista 

(1931). Una vieja colección lleva el. sugestivo título de 
Violines y toneles (1908), como si, dijéramos: quijotismo 
y sanchismo. 

La descripción del contorno, la pintura del proscenio, 
era, como en Cervantes, negocio secundarÍb. De ahí que 
apenas localice los hechos_ Pago Chico es Bahía Blanca, 
pero no lo dice. 10 sospechamos por algunas referen~ias 
geográficas que afloran. aquí y' allá.' Es Bahía. Blanca en su 
estado de crisálida, la Bahía Blanca de 1886, un villorrio 
nacido de un fortín, de uno de los -tantos que demarcaban 
la frontera con la tierra del salváje. En esos años ,todavía 
estaba fresco el recuerdo de los' últimos malones. 

La famosa pulpería de El casamiento "de Laucha, ¿dónde 
t~taba? 1..0 inferimos también· por datos dispersos: estaría 
en los andurriales de Bahía Rlanca. La. misma. gente de 
avería puebla las dos novelas y hasta -es el mismo el co­
misario:. 1m tal Barrabás, un Barrablis de tomo y lomo. Y 
es presumible que "los Sunchos", poblacho donde nace. y 

vive su infancia Mauricio Gómez Herrera, el protagonista 
de las Divertidas atJentRras¡. sea también esta Bahía Rlanca 

larval. 
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Lo qlle a Payró le interesaba fundamentalmente no es, 
como se ha visto, la ubicación geográfica de los hechos 
sino la presentación, no delimitada por fronteras, de la 
redidad argentina de sus días y de las gentes que tejieron 
esa realidad. Sus novelas i -las realistas- son una galería 
de retratos y crónica de sucesos reales. No inventa persona­
jes, no fabrica muñecos. Sus personajes, son criaturas que 
ha extraído con sus pinzas de la vida misma; criaturas 
como todas: ~compendio de cualidades y defectos. 

Pero hay una especie de hombre cuyos rastros siguió con 
una pertinacia de pesquisan te. Lo estudió a fondo como 
nadie en el país y le dio jerarquía estética de "tipo", como 
Hernández al gaucho. Me refiero al pícaro criollo, réplica 
del pícaro español, del "avivato" italiano, del malandrín 
internacional. 

Este "vivo" es personaje que aparece en casi todas sus 
novelas, a veces con estatura de ~protagonista, y qu~ se va 
perfilando cada vez mejor. Pulula en Pago Chico, su prime­
ra novela. En ella, los episodios parecen una partida de 
truco: todos ocultan su juego para engañar al contrario; 
ninguno es trigo limpio. En ese pueblo chico, en ese infier­
no grande, el hombre decente no es la regla sino la excep­

ción. 

Pago Chico -insisto- es la historia de los primeros pa­
sos de una ciudad argentina, un fortín fronterizo convertido 
en pueblo y, finalmente, en ciudad próspera, rica, dinámica. 
Gentes de toda laya, conviven en el villorio: mílicos ain­
diados, chinas, indios m.ansos y desechos humanos venidos 
de todll.s las latitudes: aventureros, advenedizos, náufragos 
de la vida; y también hombres trabajadores, codiciosos y 
ambiciosos, puma de lanza del aluvión inmigratorio. Apare-
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(en en la novela apellidos gringos que revelan el aporte de 
esa "legión extranjera": Cármine, Fillipini, Mussio, Guerd­
ni, Torterano, Castellone, Kitcher, Grandenfant, etc. Alter­
nan con apellidos de fonética española. 

Era "Pago Chico" en sus comienzos un caserío chato, 
disperso en la pampa, desparramado. Su trazado hecho a 
la bartola había dejado "sobrantes" en cada manzana, con 
los cuales los acomodados hadan pingües negocios. De las 
cuatro plazas que figuraban en el plano, tres se malvendie­
ron en un remate de "ñanga-pichanga", como dice el autor. 
La sobreviviente era un baldío de dos manzanas "sin un 
árbol, sin una planta, sin una matÍta de pasto". Todo esto 
denuncia la calidad de la gente que gohernaba el villorrio. 

La modorra de ese poblacho fue interrumpida por el fu-­
lor especulativo que Buenos Aires contagiaba a todo el 
país y que hizo crisis en el noventa. Los solares cambiaban 
de dueño constantemente y todos ganaban en las reventas. 
Nadie pensaba en el final catastrófico de esa inflación, ni 
el peligro de ser el último mono que atraviesa el río, el me­

ne que se ahoga. 
Como en La Bolsa de Julián Martel, espejo del Buenos 

Aires del noventa, todos en Pago Chico quedan enrique­
cerse pronto y sin trahajar. Para ese fin, además del agio, 
de la especulación - ¡qué parecido tooo a nuestros días!­
existían otros medios: la coima, el fraude, el peculado, el 
negocio ilícito. Como en otras partes 'del país, la coima fue 
motor oculto de mucha obra pública, origen sucio y bastar­
do de cosas útiles: caminos, -puentes, edificios... Se dan 

estas paradojas. 
El cuadro que exhibe Payró resulta de~olador: apetitos 

desenfrenados, prepotencia de mandones, sibaritismo de en-
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riguecidos, malas artes y desparpajo de clnicos y avivados. 
Triunfaban los hombres de presa y fracasaban los honrados, 
los ingenuos, los puros de corazón. Es novela sin mujeres 
que pongan en el cuadro sombrío una nota de ternura o de 
poesía. 

Veamos unos casos: el comisario se "comía" a los vigi. 
lantes y era el cuatrero número uno de la zona; además, 
socio de casas públicas y apañador interesado de reñideros 
de gallos y de tiItbas. El médico ,del hospital traficaba· con 
los medicamentos y las ropas de cama. En. el hospital, el 
enfermo ·era la última carta de la baraja~ nadie 10 atendía. 
La enfermera!. se iba a dormir todas las noches a su casa y 
el ecónomo poco a poco, acarreaba a la sUya todo cuanto 
podía. La presidenta de la Sociedad de Damas de Benefi­
cencia se vestía con el dinero· de las donaciones. El juez de 
paz "tragaba" - es término del autor - administrando jus­
ticia. El intendente se enriqueda "mojando" -es término 
del autor- en todos los negociados. Tales autoridades, co­
fradía, como se ve, de MonipC!dio,· se repartían en "santa 
paz" - palabras del autor - las gruesas sumas que se les 
giraba ~'destinadas a .obras públicas o de fomento". 

En ese mundo de truhanería impune y satisfecha, el 
.pecado· mayor era ser zonzo. Se decía ante un fracaso o 
una caída: eso le pasó por :ronzo. y era zonzo el ingenuo, 
el honrado, el limpio de corazón. Fácil "comida de las fie­
ras", lle~aba todas las de perder. A uno que se menó a 
zonzo escribiendo un diario de oposición, 10 sitiaron por 
hamhre y le hicieron la vida imposible. Payróatribuye a 
Viera ese periodista, lo que:le sucedió a él mismo. 

Semeja~te subversión de valores tenía su mejor caldo de 
cultivo en la política, en la "política criolla" (pmo deda 
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Justo; dirigida por un caudillejo local. Adueñarse del go­
bierno comunal significaba tener en las manos la máquina 
más eficaz de enriquecimiento acderado. Por otra parte, era 
"lindo" ejercer autoridad, poder decir: ¡aquí mando yo, 
canejo! . .. aquí se hace 10 que a mí se me antoja. Por 
eso en Pago Chico la política era ocupación y preocupación 
de todos: de los que estaban arriba para mantenerse en 
el canddero; de los que estaban abajo para reemplaza!'­
los y hacer exactamente lo mismo aplicando la misma ley 
dd embudo. Todos los ardides de la picaresca, todas las 
agachadas 'dd pllisano ladino, toda la habilidad maquiavéli­
ca de los truchimanes de comité, servían para madrugar al 
rival y ganar elecciones. En Pago Chico no se andaba con 
chicas. Era corriente hacer votar a los muertos o' mandar 
a la mesa dectoral a los mismos votantes con distinta indu­
mentaria, a veces sólo con distinto pañuelo al cuello. 
¿Pero a qué tanto engorro? Había procedimientos más có­
modos y expeditivos: dispersar a balazos a los votantes dd 
otro bando, no dejarlos arrimar al atrio y, finalmente, vol­
car los padrones. 

El periodismo, trasunto de ese medio, era apasquinado, 
bravo y venal. Ningún plumífero empleaba los amortigua­
dores dd eufemismo. Se menda a sabiendas y se atacaba 
a mansalva. La vida social corría pareja con la vida polí­
tica: circulaban a sus anchas, dice d autor, "embustes, ha­
b1adudas y calumnias". A juzgar por esas habladurías no 
quedaba en Pago Chico "ni hombre decente ni mujer honra­
da". Demás está decirlo: no se concebía la menor fineza 
espiritual. 

Se llega a las páginas postreras con el corazón oprimido. 
y surge esta pregunta angustiosa: ¿qué patria puede hacerse 
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con un material humano como éste, con un conglonrerado 
heterogéneo en el que triunfan el servilismo, la codicia desa­
tada, el latrocinio, la obsecuencia, el engaño y la mentira 
como sistema? Sin embargo, Payró era optimista. Pago 
Chico, dice como epilogo de la novela, se ha convertido en 
Pago Grande, en una ciudad laboriosa, progresista, confor­
table, bien pavimentada, bien iluminada y rica. Quiere de­
cir que toda aquella basura humana sirvió de abono. De 
aquel fango nacieron flores y frutos. 

El milagro pudo realizarse porque debajo de esa escoria 
humana yacían reservas morales que obraron como anticuer­
pos. Una prueba: cuando un hombre de bien, el periodista 
Viera, se encontró acorralado por la jauría oficialista y a 
pique, por tanto, de cerrar su diario, no faltaron gentes 
que le tendieron la mano. 

Este proceso hacia la civilidl!d se ha repetido, mutatis 
mutandi. en todo el país, se ha repetido en los caseríos na­
cidos como hongos y de población aluvional. La ley del lar 
west, eso que llamaba un personaje de Aldous Huxley 
"simbiosis hostl", ley que regía en los albores de Pago 
Chico, se fue moderando hasta desembocar en un equilibrio 
de egoísmos. 

El filósogo inglés, Bentham, escribió: "ningún hombre 
levantará por otro la punta de un dedo si no tiene interés 
en ello. La moral no es más que la regularización del 
egoísmo". El progreso social sería entonces la resultante de 
un equilibrio de egoísmo. Parafraseando al filósofo podría­
mos decir: nadie planta árboles, ni edifica, ni instala indus­
trias, ni. agranda su comercio, ni embellece su casa, pensan­
do en el ·beneficio ajeno. Pero a ese beneficio se llega por 
via indirecta: haciendo todo éso. 
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De este modo, sumando egoísmos, sumando esfuerzos 
mdividuales, crecen los pueblos y prosperan. Yeso, cabal­
mente, sucedió en Pago Chico. Creció "a pesar de los 
gobiernos", como suele suceder entre nosotros. Creció por 
impulso de la iniciativa privada, fecundo y sano egoísmo. Por 
eso es grave error ponerle grillos, estorbarla como hace 
el estatismo burocrático. La misión del Estado ~ se- ha pos­
tulado muchas veces - debe limitarse a regular esa fuerza 
de la iniciativa privada, evitando sus excesos y desbordes. 
y nada más. 

De todo hay en la viña del Señor. De ahi que existieran 
en Pago Chico las reservas morales que dije. No todos eran 
bellacos y pescadores en río revuelto. Lo que sucede es que 
ios bellacos - tropa, diría don Quijote, soez y ensoberbeci­
da - hacen más ruido que los honestos '1 pacíficos y pare­
cen mayoría. En Pago Chico, como en todas partes, yadan 
virtudes en estado difuso que servían de- contrapeso a la 
maldad difusa. En todas partes, al lado del irresponsable 
que tala un árbol, a veces centenario, para recibir unos pe­
sos que le durarán una guiñada, o para sembrar lechugá, 
aparece el hombre que los planta, los riega, los cuida con 
amor. Unos tejen, otros destejen; unos construyen, otros 
destruyen. Junto al parásito que se enriquece especulando 
o viviendo del trabajo ajeno, está el hombre que suda o 
que piensa, el hombre útil que crea riquezas materiales o 
espirituales. Junto al mozalbete que mata las horas en el 
café; o jugando a los dados, o las "picadas", está el mucha­
cho que se perfecciona en un oficio, o que sigue una carre­
ra, o que alienta y sufre inquietudes artísticas. 

Al hablar de Pago Chico no pensemos en ninguna ciudad 
determinada. En el país abundan los Pagos Chicos. Se lo 
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puede tomar como un símbolo y seguir su proceso ascen­
sional hasta convertirse enPágo Grande, en ciudad flore­
cIente y de economía holgada. Naturalmente, no bastan los 
bienes materiales. Pago Grande no podrá llamarse lugar ci­
vilizado hasta que no entren en ·sus hogares, tan bien 
provistos de aparatos eléctricos, el libro, el cuadro, el ins­
trumento musical; y hasta que no se valoren, tanto como 
al deportista, y al hombre enriquecido, a los trabajadores 
del espíritu: a los sabios, a los pensadores, a los artistas. 

Retomemos el hilo: el pícaro es también personaje cen­
tral de la segunda novela dePayró, El casamiento de 
Laucha (1906), novela picaresca de ascendencia cervantina, 
si bien de tipos y atmósfera muy nuestros. Como se sabe, la 
acción se desenvuelve en una. pulpería de la época brava 
(por eso el despacho está protegido por rejas). La pulpera, 
una gringa de buenas carnes, trabajadora y animada por el 
t:spíritu práctico y la avidez materialista de los primeros 
inmigrantes, cae en una celada yse casa -ella así lo cree­
con Laucha. 

Laucha es el muchacho apicarado por la vida de lance, 
vida que lo hizo ha.ragán, inescrupuloso, desaprensivo, juga­
dor y amigo de prendérsele al "chifle". Intervienen, ade­
más, un cura poco evangélico y un Comisario pagochiquen­
se: tramposo y coimero. Es el hombre que administra jus­
ticia. Laucha en la pulpería, de la que se ha adueñado mer~ 
ced a un casamiento falso, se halla como el sapo en la char­
ca. Las actividades en esa "esquina" son fáciles de sospe­
char: entre copa y copa se enmugrecen los naipes; brinca 
la taba y se apuesta de lo ~lindo en las cuadreras, en me­

dio de risotadas guarangas, estimuladas por la caña o la 
ginebra. 
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Payro exhibe a este sujeto sin animosidad, tal como lo 
ha encontrado en la vida. Por eso la novelita no es -agria, 
como no lo es la picaresca. Laucha, come sus congénen~s: 
Lázaro, Pablillos, Guzmán.. es el bribón simpático. Hay 
en él más travesura que maldad yeso lo redime ante el 
lector, quien acaba por tomarle simpatía. 

Novela vivida por una fauna humana inferior, 'no -aflora 
en ella ningún sentimiento elevado, como el amor o la amis· 
tad, sino egoísmo y sensualismo elemental. Arquitectónica­
mente, superior a Pago Chico: mayor ajuste en la traba­
zón de los episodios. Como en los modelos españoles. do­
min3 la forma narrativa. Apenas contiene pinceladas des­
criptivas. El habla un acierto: no es la del paisan~ sino la 
del orillero que hace vida de campo. No escasean los dimi­
nutivos, los modismos, las palabras rurales. 

El análisis del pícaro se afina en la novela más enjundiosa 
de Payró, ya citada: Divertidas aventuras del nieto de Juan 
Moreira. Ahora el pícaro se llama Mauricio Gómez Herrera 
y es la personificación más lograda de la viveza criolla. Más 
que Dieto de Moreira, un matón, es nieto bien vestido y 
urbanizado del Viejo Vizcacha. 

Mauricio rebasa los estrechos términos del retrato: no es 
pintura de fulano o de' mengano, sino lo que en lenguaje 
aristotélico se llama "paradigma": la -pintura en cifra de 
toda una famila de seres humanos. Mauricio no es un vivo 
sino el vivo por antonomasia. Se _ trata de un individuo más 
listo que inteligente. Bachiller en la ciencia de la vida, con­
sidera como grillos para trepar la bondad, el pundonor, la 
buena fe, la confianza, el estoicismo, el desinterés... El 
novt.lista mueHra c6mo va escalando posiciones, con qué 
habilidad se empina y desaloja a los demás. Lo va siguiendo 
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desde .el humilde pueblo de su nacimiento, teatro de sus 
primeras fechorías, hasta la capital de la República, escena­
do de su triunfo espectacular. Es el pícaro de alta escuela, 
bien trajeado, como dije; es el "distinguido ciudadano" que 
se mueve cómodo en el mundo de la política; es el inescm­
puloso que medra en el comercio, en la industria, en las 
profesiones liberales; es el exitista que llega reptando a los 
altos puestos en la administración, en la judicatura y hasta 
en la Universidad Egoísta, egocéntrico, narcisista, vani­
doso como un mulato, ambicioso como un advenedizo. No 
tiene "clase". Vive como espoleado por la urgencia de 
"llegar" y entonces atropella obstáculos, asalta posiciones, 
procura forzar el tiempo. Conoce para ese fin todas las 
artes del mimetismo: el acomodo, el arrims.rse al árbol de 
mayor copa. Practica el consejo cínico: "hacete amigo del 
juez". Y sabe disimular con una oratoria hueca y palabrera 
su ignorancia fundamental. Mas si las circunstancias 10 apu­
ran, no desdeña la violencia agresiva del malevo: reaparece 
el matón que hada frente a la "partida". 

La obsesión del pícaro dura en Payró toda la vida. Hasta 
en su última novela, El mar dulce, ,asoma este personaje: 
es Paquillo, un chaval avispado como Laucha, despabilado 
,a moquetes, endurecido por la intemperie, madurado pre­
·cozmente por la vida sin ataduras familiares y las zozobras 
de la maravillosa aventura que está viviendo como integran­
te de la expedición de Juan Díaz de Solís. Buen muchacho 
en el fondo como la mayoría de los pícaros. .. literarios. 

El pícaro bien vestido, el trepador, el "mauricio", es 
personajt; universal. Pero entre nosotros proliferó después 
del ochenta, cuando una población de orígen aluvional tras­
trocó todos los valores e hízo del éxito material el norte 
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de la vida. La caudalosa corriente inmigratoria de fines del 
siglo pasado trajo de todo: oro y ganga, hombres sanos de 
cuerpo y alma y aventureros de la peor calaña. Y bien: so­
bre los brotes criollos de e~os aventureros afinó la puntería 
el patriotismo incontaminado de este claro varÓ::l de nues­
tras letras. 

El mar dulce, la segunda novela histórica de Payró, es, 
dice su autor, "una crónica romancesca del descubrimiento 
del Río de la Plata", una epopeya en prosa y, como toda 
epopeya, centrada en un héroe. El héroe es Juan Díaz de 
Salís, un héroe de cantar de gesta: valiente, generoso, leal, 
sufrido, enérgico y también anbicioso y lleno de sí mismo. 
Los demás personajes carecen de relieve o son de extrac­
ción literaria: así Buenaventura, el cura clásico de la novela 
española: bondadoso, llanote, simpático; Y' así Paquillo, el 
chaval que ya conocemos y que parece escapado de la 
picaresca. Como corresponde a una novela "histórica",' do­
mina la fuente documental. El autor se ha empapado del 
a&unto leyendo crónicas de la famosa expedición, sobre to­
do la de Oviedo, cronista que aparece en el primer capítúlo; 
y ha tomado de la literatura clásica léxico y giros de la 
época, material lingüístico que utiliza en los diálogos, pas­
tiche del habla viva española del siglo XVI. Además, debió 
consultar libros de náutica para munirse de vocabulario ma­
rino. Como siempre, Cervantes fue su guía. El cuadro se­
villano de Payró se asemejll al.de .Rinconete y Cortadillo. Y 
en el estilo llano y sabroso es perceptible la impregnación 
cervantina. 

Dada la naturaleza de esta novela: objetiva, impersonal, 
épica, el autor no ha trasvasado su propia .intimidad a nin­
guno de los personajes. Por eso, cavando, no ha llegado 



DIIERT.A.CIOREI ACADjM1CA.I BAAL, XXXII, 11J67 

hasta el agua, quiero decir hasta las entretelas de las almas. 
El estado afectivo de esos hombre que iban a la ventura, 
a lo incierto, que habían cortado lazos familiares, que via­
jaban sin mujeres, debía ser un enjambre revuelto de pasio­
nes, de apetitos frustrados, sobre todo en la esfera sexual. 
El autor no penetra en este subsuelo del alma humana. 
Sólo hace referencia a un seQtimiento colectivo. Lo diré 
con sus palabras: "la pasión romancesca que dominaba a 
españoles y portugueses" la cual "cundía entre grandes y 

pequeños. Hasta los chiquillos soñaban con ser otros tantos 
Colones, Corteses o Balboas". 

Payró, escritor realista, logró da~ a esta ficción, a ese 
mundo imaginado, semblante de realidad, ajustlUldose, en 
10 posible, a la verdad histórica y pintando escenarios que 
conocería de visu y a los cuales el paso de los, siglos no de­
bió alterar de modo fundamental: Logroño, Lepe, Sevilla ... 
ciudades ricas en J;astros de :una pasada grandeza; y las 
costas de las Canarias, de Río de Janeiro, de Maldonado, 
del Río Santa Lucía, de Martín García, supu~sto lugar qe la 
trágica m~e!:te de Solí~ .. : Resumiendo: es El mar, dulce 
novela bien pl~neada, bien es<;rita, No ha tenido la difu­
sión ,que merece. 

CARMELO M. BONET 



TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Rubén Darío 

. A Des Esseil1!eS 

Me !labían hablado de él n;lUcho y bien. Tenía grandes 
deseos decollocerlo. Conocer a un hombre de letras no es 
conocerlo. No es cierto .que el estilo. sea. e,l hombre. En 
muchos casos no es más que el e~tado del temperamento. 
El estilo es solo una refracción, un rayo tenue de lo' de 
adentro. La palabra tiene más. animación, .más vida,. aunque 
sea sobria o poco vibrante. Lo de afuera y el estil9 son ma­
nifestaciones fenomenales difere~tes. Suelen estar ,eIl abier­
ta y visible contradicción. 

Ahí está Saint-Beuve, por ejemplo, para solo ci~ar un tipo 
clásico con su cabeza fO,mo un cu~rucho! {eo hasta dar 
rabia haberlo visto y "e.scandalizar. a,las mujeres h~nestas". 
Yo aconsejaría a los curiosos de documentos humanos abun­
dantes .que procurasen no verles nunca la facha. Son raros 
los que dejan u~a impre~ión satisfactoria. No hay 'tal armo­
nía entre ,el yo íQtimo y el yo externo. Par~ mi por, un Cha­
teaubriand hay mil Hora~ios rechonchos. Hablo ponderativa­
mente, que Horado no hay más que uno. Tolstoi ~.un ~o­
derno actual-' es sublime divisad9desde La gue"a y la paz. 
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Visto con su traje burdo y los hábitos de mougik; ay, ¡ho­
rresco referens! 

Un hombre que no se peina, que apenas se lava, al que la 
mujer tiene que cuidarlo ... ; y Rubén Darío, ese decidor 
breve, de pensamiento esmaltado, que hace cen frases, mo­
saicos florentinos y retratos como camafeos, cincelados a la 
romana, qué efecto me hizo el día en que un amigo joven, 
de los infinitos que tengo, el autor de "La Bolsa" me dijo, 
paseando por la calle de Florida, era un domingo, ¡ qué 
coincidencia!: -"Ahí viene Darío". 

¿Qué efecto me hizo, repito, cosa que él no hace, pues 
nunca se repite si no que se renueva? .. ¡Asómbrense Uds., 
me hizo un efecto inesperado, excepcional, algo parecido a 
esta reflexión: qué andar tan tranquilo y qué placidez en el 
conjunto, debe haber en sus abismos tesoros de sensibilidad 
ingénita y de dulzura: Ved un hombre forrado en un poeta 
y un poeta disfrazado de caminante. 1 eso es un efecto. Qué 
suavidad en la mirada; qué expresión en la fisonomía; qué 
contornos lineales tan puros. 

Cuánta morbidezza a pesar de la acentuación prematura 
de esas como desazones angustiosas que casi habhm. En 
otras palabras: ¡qué concordancia entre el alma y el cuerpo! 
¡Y luego qué arte excepcional para hablar, sin decir; qué 
decir escuchando y qué escuchar tan difícil! Procuren Uds. 
verlo. A éste sí. No experimentarán una decepción. A mí 
me dejÓ encantado; a mí, que sólo me quedo con la· boca 
abierta cuando veo la silueta de una mujer hermosa. ¿O hay 
algo más atrayente, con más gancho, más inmantado que 
unos ojos negros, pardos, azules, de cualquier matiz, si son 
de mujer bella? 

¿Mujer he dicho? ¿Por qué no podemos asegurar, al 



8.\AL, XXXII, 1967 TEXTO. y DOCUMENTOS .57 

mismo tiempo su corazón y su lealtad? He pensado en el 
porqué de tanta seducción en Rubén Dado, y he pensado 
.mucho reflexionando que hay diversos modos de pensar; y 
he arribado a esta conclusión final: Si todo me lo hablo yo. 
Y, ¿qué le dije? .. Venga Vd. conmigo a la Plaza de la 
Victoria (para mi así se llamará siempre la de la Pirámide) 
voy a explicarle el país con ella, para que no se moles~e mu­
.cho en otras averiguaciones. Hay monumentos que ha­
Han. 

Las pirámides de Egipto y la Esfinge están preñadas de 
historia. .. ¿Y qué le dije? Que nos falta ideaÍ. 

Por eso hay algunos que no entienden al poeta, a él. 
¿Y cómo se prueba una afirmación de sabio callejero? ¡Ah! 
eso no es para hoy. Hoy concluyo observando que Rubén 
Darío no confirma el dicho de Labruyere. "la cortesía no 
hace aparecer al hombre por fuera como debiera ser por 
dentro". ¡No! Este mi amigo no fingió, es así. Después he­
mos comido juntos. Todavía hay qué comer después de 
tantas calamidades. .. públicas. En la mesa, si se finge no 
se oculta. Giusti, el gran lírico italiano, ha escrito: "la tasse 
e l'amore non si cela". No se oculta la tos ni el amor, ni 
la bondad, agrego yo. 

Apenas se oculta con. ~xito lo que algunos solemos llevar 
en el alma, unas tristezas como para hacer llorar las pie­
dras. Si yo supiese cantar cantaría las de Rubén Darío, 
pidiéndole a David su profundo decir. Desearía estar equi­
vocado. 

Un vagabundo, un solitario, en medio de este pande­
monium, tiene que padecer mucho. Noblesse oblige -y de 
esta manera- más no sé si puedo, es como devuelvo la de­
dicatoria con que me ha favorecido, dándome el simpático 
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VlaJero, después del néctar, un cig~ro. Yo soy ante todo 
fumador. El humo inspira. 

¿Será por eso que a la Gloria se la ha comparado con él? ... 

LucIO V. MANSlq.A 1. 

I David Peña refiere en ~U~ recuerdo" c6mo el general Lucio 
V. Mansilla, que "sabia hacer las cosas", rel1Iu6 en su casa -Char· 
cas 1051- y en una comida, a un· núcleo de escritores con el pro­
p6&ito de presentarles a Rubén Darío, recién llegado a Bueno:¡ Ai­
res. (Nosotros, n~ 82). 
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En la sesión del 27 de abril el señor Presidente, con acuerdo 
del Cuerpo Académico, designó a los señóres Académicos don 
Enrique Banchs, don Angel J. Bilttistessa y don Arturo Marasso 
para integrar la Comisión de Argentinismos, que estará destinada 
a estudiar los vocablos de ese carácter. 

Las consultas aprobadas por la Acadc:mia después de considerar 
los informes presentados por el señor Asesor Técnico Profesor Car­
los A. Ronchi March, corresponden a las sesiones ordinarias indica­
das al margen. 

479~, 27 de abril. 

Motel 

La Comisión Permanent~ de la Asociación de Academias de la 
Lengua. Española con~ulta ~ .. la Academia Argentina de Letras 
sobre si en nuestro país se· ~plea la palabra motel, y, en caso 
afi~tivo, qUé sentido se- le· ¡J¡;. . . . . 

La palabra motel, de uso internacional, ·ha empezado a 4ifundirse 
en la Argentina desde;· hace poco más. de una década debido, prin­
cipalmente, a la influencia de la televisión y del cine. Compuestll 
con las sfiab~ inicial .Y .. · fiQai, resp~tivamente, de .la expresi6n 
muto,ists ho.tel,. es uno de .. esos casos extr<:mos de cOntaminación 
que Migliorini ha denoniinlido "P31'OIa-ni~onia" (ingl. teles~opini, 
fr. télesCcJpage ),como el, esp. fantaciencia 1> el·ital. metronotte y 
nettu,bino. 

El motel es un hotel situado generalmente. junto a las grandes 
:carreteras, y provisto. de recursos para ofrecer de.scanso a los viaje-
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ros y adecuada atención a sus automóviles: alojamiento con beño, 
restaurante o bar, estadón de servicio para reparaciones comu­
nes, etc_ 

Como lo señalaba un artículo titulado precisamente "Motel" que 
publicó la revista Autoclub del Automóvil Club Argentino (año 
111, n~ ID, abril de 1963, p_ 70-71), la necesidad que hizo surgir 
los moteles no es precisamente nueva: es la misma que desde 
antiguos tiempos dio oligen a las postas en que se mudaban las 
caballerías, se reparaban las diligencias y se daba hospedaje a via­
jeros y correos. Por este mismo motivo, el lugar en que ha de cons­
uUÍlse un motel no se elige tanto por la belleza del paisaje circun­
dante, como ocurre a menudo con los hoteles, sino por raLOnes 
prácticas: regularidad del tránsito automovilistico en las distintas 
estaciones, cálculo de la distancia que media entre los moteles 
anteriores y siguientes de la misma ruta para edtar excesiva fatiga 
a los viajeros, etc. Como ·:consecuencia de esto mismo, y de la con­
tinua renovación de huéspedes, los moteles del Automóvil Club 
Argentino no permiten a estos últimos una permanencia mayor de 
dieciséis horas, tiempO que se· considera sobradamente suficiente 
para comer, dormir y hacer reparar las eventuales averías de los 
automóviles. 

Los moteles están surgiendo hoy en nuestro país de modo muy 
rápido. En abrü de 1967 el nombrado Automóvil Club Argentino 
posee uno en la provincia de La Pampa y cuatro en· la de Neuquén, 
pero tiene ya prácticamente terminada la construcción de otros ~ein­
te en distintos lugares del país, y los prevé incluso en Tierra del 
Fuego. Por otra parte, aunque no dependientes de esta institución, 
existen ya no menos de siete en la provincia de Buenos Aires, 
cuatro en la de Córdoba, dos en la de Mendoza, cuatro en la de 
Jujuy y diez en la de Santa Cruz, en la zona turística denominada 
Lago Argentino.· 

La palabra motel se ha difundido a partir del inglés de los Es­
tados Ucldos, y nada hay que aconseje su rechazo, no solo por 
estar ya tan extendido su uso -casi todos los edificios menciona­
dos la ostentan en sus carteles a lo largo del territorio argentino - , 
sino porque los elementos que la forman son, ya directamente, ya 
a través de un viejo préstamo francés, del más puro origen latino. 

Aunque· en it.w.ano alterna la palabra motel (también en esa len­
gua acent~ada como aguda) con la adaptación autostello, la forma 
autotel, que intentó difundir en un principio el Automóvil Club 
Argentino, ha fracasado. Por otra parte, diccionarios bilingües 
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muy frecuentados hoy por quienes estudian inglés, dan en. caste­
llano, en sus últimas ediciones, la forma motel como equivalente de 
la voz inglesa; así, por ejemplo, el Nuevo Diccionario Cuyás. de 
Appleton, 6~ ed., revisada, N. York, 1966, S.v. Del mismo modo, 
el término es usado ya corrientemente, sin comillas ni letra cursiva, 
en el periodismo· argentino; un ejemplo entre muchos puede verse 
f"D La Naci6n del 10 de marzo de 1967, p. 8, al comentar el estreno 
de la peHcula "52 millas de rerror" ("52 miles to fear"). Ricardo 
Alfaro, en su Diccionario de anglicismos, 2~ ed., Madrid, 1964, no 
l'C'gistra la palabra. . . 

Pega 

La Comisión Permanente de Academias de la Lengua Española 
consulta a la Academia Argentina de Letras sobre si en nuestro país 
se usa la palabra pega con el valor de "empleo lucrativo y de poco 
trabajo". 

La palabra pega no se usa con ese valor en la Argentina. 

Pincha/lores 

La Comisión Permanenre de Academias de la Lengua Española 
ronsulta a la Academia Argentina de Letras sobre el nombre que 
se da o ha de darse a las piezas de plomo, con clavos o pinchos 
de acero o latón, que. se emplean para sujetar flores y formar con 
ellas ramos de fantasía. Los fabricantes holandeses, en sus catálo­
gos, las anuncian como blomster;'olderen, blumellSteckigel, pique· 
fleurs, pica/lores, reiJ.gifiori ... etc. 

En la Argentina se conoce a estas piezas con el nombre de 
pinchaflores. 

Grabador, grabadora, magnet6fono 

La Comisi6n Permanente de Academias consulta a la Academia 
Argentina de Letras sobre si se denomina grabador, grabadora o 
1nagnet6fono el aparato que sirve para grabar el sonido, y en par­
ticular la voz humana, y si se emplea con preferencia una de ellas 
o se usan las tres denominaciones indistintamente. 
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En la Argentina se usa de modo prácticamente exclusivo la for­
ma masculina grabador,. grabadora no se oye ni se lee nunca, y 
magnet6fono, casi totalmente desusada en la lengua oral, se encuen­
tra a \'eces en la escrita. 

La última edici6n de la Guia Telef6nica de la ciudad de Buenos 
Aires, en su sección clasificada, incluye a estos ap:U'atos bajo el titulo 
general de Grabadores de cinta magnética,. no existe en esa sección 
un rubro magnetófonos. Una de las importantes firmas importa. 
doras de tales aparatos, la Pbilippr Argentina S.A., ha dispuesto 
que la forma magnet6fono sea sustituida en sus anuncios publicita­
rios ~r grabador, ~ vista del uso 'que hoy prevalece entre el 
público. 

~anana y plátano 

La Comisi6n Permanente de Academias de la Lengua Española 
consulta a la Acadamia Argentina de Letras sobre si en nuestro 
país ~ establecen diferencias entre las voces banana y plátano, y, en 
caso afirmativo, en qué consisten esas diferencias. 

Es un hecho harto conocido que las palabras banana y bancno, 
de Qrigen africano y difundidas principalmente por influjo portu­
gués y francés, han desplazado casi totalmente en .la Argentina a la 
voz plátano, que es la tradicional en España y en paises de Hispano­
américa (en algunos de estos alternando con guineo, cambur, etc.) 
para denominar a la planta herbácea cuya especie más conocida 
es la Musa paradisiaca L. 

No obstante este predominio del ténnino banana en la Arger.tina, 
que Corominas y otros han atribuido verosúnilmente a influencia 
f,rasileña, la forma plátano no ha desaparecido totalmente en nues­
tro país. Es sabido que el conflicto entre las dos formas ha dado 
como res~tado que en varias regiones se llame a(m hoy plátano 
a la planta y banana al fruto. Garzón, Diccionario argent., 1910, 
p. 48, daba este fen6meno como característico de nuestro país; para 
Salta 10 documenta Solá, Dice. de regional., 1950, p. 268, Y el fenó­
meno se da al menos en Tucumán. Mendoza, Santiago del Estero 
y Neuquén .• 

En cambio plátano, como denominaci6n del . árbol de la familia 
de las platanáceas que se suele plantar en calles y paseo~ (P!atanus 
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or;t>ntalis), es sumamente común en Buenos Aires y en el litoral 
rioplatense, pero prácticamente desconocida en otras provincias del 
interior, como por ejemplo Neuquén, Chaco o F0l'IIIosa. 

Selenia 

AUnque los testimonios latinos son escasos, la forma masculina 
de este nombre, Selen(n)ius, se da en una inscripci6n de Brindis 
(eIL, IX, 3891), y en otra de Roma (ClL, VI, 38883) .. 

En cuanto a la fomla femenina que es precisamente objeto 
de esta consul!.a, se encuentra en una inscripción de Clusium (CIL, 
XI, 2428), que dice: MI. SELENIA. Aunq!le Schulze, Zur Ge­
schichte lato Eigennamen, 1904, 227, veía aquÍ "etruskischer in la­
teinischer Schrift", lo cierto es que este nombre se aplica a una 
mujer probablemente consagrada al culto de Diana, y que la 
divinidad está aludida bajo su advocaci6n griega, ~<l.;','~ (cf. Fabretti, 
Appe1¡dice al Corpus Inscript. Lat., Firenze; 1880, p. 45, n~ 529). 
Por otra parte, el primer elemento (MI.) de esta inscripción puede 
muy bien ser la forma abrevida de un praenomen'femenino: Mi(nor). 

A pesar de que no parece haber otros testimonios del nombre en 
la antigüedad, según la verificación que han tenido la gentileta de 
hacer dos eminentes espedalistas, el Prof. liro Kajanto, de la Univ. 
de Helsinki, y el Dr. Anton Szantyr, de la Univ. de Munich, redac 
tor del Thesaurus Linguae Latinae, lo expuesto basta para afirmar 
que el nombre femenino Selenia resulta aceptable en castellano, tan-
10 por su antiquísima documentación en la tradición romana como 
-lo que es más importante--- porque su forma se adapta perfecta­
mente a la estructura de nuestra lengua. 

, , 

Yudo 

La palabra japonesa ¡üio está compuesta por dos morfemas d~ 
origen chino, que en la usual trascripción Hepburn moderna son iu 
<flexible, suave' y do 'manera'. En la grafía romanizada que muchos 
japoneses utilizaron en su país antes de la segunda Guerra Mundial 
(Nippon-siki), la palabra se escribe :t.,yudo. En la trascripción difun­
dida por el profesor Bernard Bloch, de la Universidad de Yale, y 
que es la usada hoy por casi todos los lingüistas norteamericanos 
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(d. B. Bloch, Studies in colloquial ¡apanese, IV: Pbonemitl, en 
Language, vol. 26, n~ 1; enero-marzo 1950), la graffa resulta ser 
;úudoo, con tilde Ique' indica acento musical agudo en la penúltima 

sílaba. Debe advertirse que esa ¡ inicial es en japonés [&] o [~]. 
en variación libre. 

Por todo ello, la Real Academia de Madrid, en gran parte como 
resultado de la Resolución 43 del IV Congreso de Academias de la 
Lengua Española (Buenos Aires, 1964), ha incorporado en 1965 a 
su DiccionflTio la palabra yudo con la siguiente grafía y definición: 

"Yudo (Del japonés y;, blando, y dO, modo.) m. Antiguo sistema 
de lucha japonés, que hoy se practica como deporte y que tiene 
por objeto principalmente defenderse sin armas. Supone el triunfo 
de la destreza contra la fuetza mediante llaves y golpes aplicados en 
los puntos más vulnerables del cuerpo". 

En consecuencia, la grafía yudo utilizada por la Federación de 
Yudo Metropolitana y de la Provincia de Buenos Aires, autora de 
la presente consulta, lo mismo que por la Federación Argentina 
de Yudo y otras instituciones similares, es la forma correcta. La 
grafía castellana judo, que todavía usan algunos tratadistas y petio­
distas en España y en Hispanoamérica, proviene de una adopción 
mecánica de la que se usa en inglés; como en esta lengua la ¡re· 
presenta otro fonema, de ello resulta una confusión que conviene 
desterrar antes de que sea demasiado tarde. 

Satelismo 

La palabra satelismo, que tiene hoy cietto uso en el lenguaje pe­
riodístico y político, no está mal formada, como se da a entendet en 
~la consulta que ha sido formulada a esta Academia. 

El término latino satelles, -ítis significó primitivamente, como es 
sabido, guardia de corps, miembro de una escolta, servidor, e incluso 
cOmplice y esbirro. Kepler, en 1610, le dio el valor astronómico con 
que hoy también lo usamos, punto de partida para el significado 
que ha asumido en astronáutica, telecomunicaciones, etc. En urba­
nístka, a su vez, se usa desde tiempos recientes para designar a las 
poblaciones con fisonomía propia pero dependientes de una ciudad 
mayor (pu;blo satélite, ciudad satélite), como OI.-urre con el caso 
típico de F~sta, CetCa de Estocolmo, entre otros innumerables eiem-
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plos que podrían citarse. Por otra parte, desde el primer cuarto 
del siglo XX adquirió en geopolítica otro sentido que se dio acaso 
por primera vez en el libro Mitteleuropa (1915), de Friedrich 
Naumann, pata referirse a los estados política y económicamente.­
dependientes de una gran potencia mundial: estados satélites. 

Con el sufijo -ismo, que entre otros muchos valores posee el de 
sugerir la noción de actitud, tendencia, comportamiento (patriotis· 
mo, heroismo, obstruccionismo, derrotismo, etc.) se ha formado el de­
rivado satelismo, en el cual la base del sustantivo satélite s~ simplificó 
automáticamente al sumársele el sufijo, en virtud del fenóme~o que 
ya Grammont había llamado en su tiempo "superposición silábica" 
(d., por ej., su Traité de pbonétique. Paris, 1946, p. 330 sgs., c:!ondf' 
se citan muchísimos casos que ocurren en lenguas antig'..18.s y mo­
dernas). En otras palabras, se trata del fenómeno denominado tam­
hién haplología, o sea la simplificación de dos o má~ secuencias si· 
lI'.ilares de fonemas, en virtud del cual se dice hoy idolatría en 
lugar de idololatría y tragicómico en lugar de tragicocómíco. Debido 
a igual causa se dijo en latín nt4tri" 'nodriza" en ve? de "nutritrix .. y 
.. n alemán el fenlenino de Zauber 'hechicero' es Zauherin y no *Zntl­
bererin. 

El motivo por-el cual se dice satelismo y no satelitismo es, en 
consecuencia, el mismo por el cual se denomina sateloiJe y no 
satelitoide a un conocido tipo de satélite artificial usado en las in­
vestigaciones espaciales. 

Criptocenobio 

El nombre criotocenobios ha sido propuesto para designar a ciertos 
animales del "phylum" Nemertinea que se presentan en la natureJeza 
asociados, constituymdo lo ..que a primera vista llarece 1ma pobla­
ción; pero aunque muy semejantes e .. "ternamente, difieren en su 
anatomía, '10 cual los coloca en grupos supraespecíficos y trasforma, 
así, tal asociación en comunidad. 

Si la conclusión del consultante es correcta desde el punto de 
vista biológico -cuestión que está 'fuera de la competencia de esta 
Academia -, la denominación resulta aceptable, pues. está constituida 
sobre la base de las palabras griegas XP"'TO. 'oculto', secreto, disi­
mulado', y •• ,.ó,''''. 'vida común, comunidad', término este último 
qne 20 menudo se usa en biología para designar; a agrupaciones de 
,organismos. 
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480!, 11 de mayo. 

Ingredientes 

La Comisión Permant:nte de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española consulta a la Academia Argentina de Letras acerca 
del nombre que se da en nuestro país a los alimentos o pequeños 
trozos de alimentos· que en los bares, confiterlas, etc., suelen servir. 
se junto ·con bebidas alcohólicas, a fin de abrir o aumentar el ape­
tito. 

E! Departamento de Investigaciones Filológicas de la Academia 
ha realizado una encuesta en una gran cantidad de confiterias 
y bares de Buenos Aires y sus alrededores, elegidos en zonas dis­
tintas por el tipo de población y el nivel social medio de los clientes. 

De acuerdo con las respuestas obtenidas, que al parecer valen 
también para muchas ciudades del interior del país, ingredientes 
(o ingredientes de copetin) es la denominación usada de modo prác­
ticamente ~clusivo por el person¡tl que atiende al público en dichos 
bares y confiterías. Según la información que ese mismo personal 
ha brindado, el público, a su vez, pide tales complementos de las 
bebidas alcohólicas con las e.'Cpresiones ingredientes, picada, picadita, 
algo para picar, menuden.cias, guarnición, batería, etc. 

Puede ser útil, para una valoración más precisa del término fuera 
de nuestro país, consignar que los principales entre esos illgredientes, 
rle acuerdo con las listas impresas que suelen poseer las casas del 
ramo para éfectuar sus pedidos a los proveedores, son -según las 
denominaciones argentinas - los llamados palitos malteados y sala­
dos, las papas fritas, los trocitos de queso, de jamón y de embuti­
dos, la ensaladita de papas con salsa, las galletitas saladas, los ma­
nies, los choricitos, las aceitunas, los berberechos y otros maris­
cos, ¡etc. 

Por último, acaso sea oportuno señalar que aunque la etimólo/Úa 
de la palabra ingredieme hace suficientemente legítimo su uso con 
los valores que se han indicado, los argentinos de clase media o 
alta y de cierta cultura la sienten un tanto inapropiada, insatisfac­
toria e incluso torpe, en cuanto tradicionalmente se la ha aplicado 
solo a los elementos que entran en la composición de recetas culina­
rias. De ahí que a menudo la eviten o la sustituyan por alguna de las 
expresiones que se han mencionado más arriba. 
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Nailon 

La palabra inglesa nylon es el nombre facticio de una clase de 
materias plásticas sintéticas -en química poliamidas- con la que 
se hacen filamentos muy resistentes qUe se emplean como fibra 
textil para la fabricación de géneros de punto y tejidos diversos. 

Este tipo de materia plástica surgió como consecuencia de los 
estudios del químico W. H. Carothers y sus colaboradores en los 
grandes establecimientos de la firma "norteamericana Du Pont de 
f'\emours. Los primeros resultados prácticos se obtuvieron en 1928, 
pero la materia no fue presentada al público ha~ta 1938, después 
de diez años de investigaciones y ensayos. 

No se conoce con absoluta certeza el origen de la denominación 
'Iylon, elegida como marca de fábrica entre otras doscientas cincuen­
ta que se sometieron a examen; parece probable que la primera 
hflaba esté vinculada con nitrogen 'nitrógeno', y la segunda provenga 
de la asociación consciente o inconsciente con rayon 'rayón' o con 
cotton 'algodón'. El lexicógrafo inglés Partridge Aa pensado que la 
última sfiaba era el elemento final del nombre Babylon, que es tam, 
bién el de una pequeña ciudad de Estados Unidos Hay otras", ex­
plicaciones anecdóticas menos verosímiles. 

La Real Academia Española decidió en un principio i,ncorporar 
la palabra con la forma nil6n, por los motivos que expuso Julio Ca­
sares (BRAE, XLII, 338 y Novedades 1m el Diccionario académico, 
2~ ed., Madrid, 1965, 139): "Por cierto que al castellanizar esta 
útima voz, alguien propuso que se "adoptara la forma 'nailon'. Es 
\'crdad que lo que suele verse 'escrito' en anuncios, catálogo<l, re­
vistas de modas, etc., es 'nylen', lo que incita a los que saben inglés 
a pronunciar 'nailon'; pero en el lenguaje corriente, 'hablado', 10 que 
se oye es nil6n por la atracción, sin duda, de otros tejidos de la 
tnisma terminación, como 'rayón', 'perlón' y 'orIón'; nombres que por 
ahora permanecen en la antesala del Diccionario en espera de que 
acrediten su vitalidad y difusi6n". 

No obstante lo dicho, y como ya lo obserVa el mismo Casares, la 
forma nailon se considero casi desde el principio como una posibili· 
.lad, y muchos escritores contribuyeron a difundirla; ssí, entre ocros, 
el novelista español Juan Goytisolo en su obra fin de fiesta, Bar· 
Celona, 1%2, 68, donde dice: "Soldados, chicas de servicio, andalu-
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ces de bigote fino y camisa de nallon" (cit. por M. Seco, Dice. de 
dudas, 2~ ed., Madrid, 1964,247). 

Por último, la R. Academia Española se ha decidido definitiva­
mente por la forma nailon, como lo han hecho para el italiano al. 
gunos de los mejores lexicógrafos de esa lengua. 

Sobre el régimen de 'wstituir' 

El verbo sustituir y sus derivados son cultismos latinos que aun­
que aparecen ya en el Vocabulario de ~ebriia, de 1492, y en otros 
léxicos postEriores, como el de Covarrubias, no comenzaron a di­
fundirse en forma apreciable hasta mucho m'¡s tarde: Ce:rvantes no 
los emplea nunca; Góngora, éasi mmca; Corominas cita como una 
de las primeras autoridades con que se documenta su uso al orador 
culterano Paravicino, muerto en 163.3. 

Los principales regímenes·que substituere tuvo en latín (s. aliquem 
in loeum aUeuius, s. aliquem alieui, s. aliquem pro aliquo) fueron 
imitados en castellano. Así, el segundo de estos tipos de rección 
d.to lugar a la construcción de sustituir con a que fue común todada 
en el siglo XIX, como se ve, por ejemplo, en este pasaje de Leli1ldro 
r. de Moratín: "El gobierno puso término a estos abusos, substi­
tuyendo coches de alquier a las sillas antiguas" (Obras póstumas, l. 
Madrid, Rivadeneyra, 1867, pág. 96). Hoy el empleo de la prepo­
c;ón a en casos como este ,ha caído prácticamente en desu50, para 
d:lr lugar al empleo de con y por. Esta última, en particular, es la 
más frecuente, porque es la que de modo más típico indica cambio. 
trueque o reemplazo. 

Las consideraciones que anteceden dan pie para juzgar el texto 
. sobre cuya redacciÓn se ha solicitadO el parecer de esta Academia: 
"Sabemos, desde luego, que el señor Presidente· conoce perfectamen­
te las exigencias de la empresa apropecuaria moJerna, donde la in­
corporación de una tecnología avanzada y ey1gente en el aprove­
.chamiento de los insumos ha provocado la creciente sustituciótJ de 
e{[pital por mano de obra, y por lo tanto, puesto en primer plano 
a los recursos financieros". 

Si lo que Se ha querido decir con las palabras impresas es bastar­
dilla ES, según se aclara en la consulta, que la incorporación de 
una tecnolo3ra avan¿:ada ha traído como c;:onsecuencia que la impor-
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tancla del capital sea cada vez mayor que la de la mano de obra, 
la redacción debe ser invertida: "ha provocado la creciente sustitu­
ción de mano de obra por capital". 

48P, 1~ de junio. 

Queroseno, querosén 

Es sabido que el primer pozo petrolífero del mundo fue resultado 
de la perforación efectuada por el norteamericano Edwin' L. Dl'ake 
en Titusville, poblado de Pennsylvania, el 27 de agosto de 1859. 
Antes de este acontecimiento se conocía sólo el petróleo que f.XIlda­
ba a la superficie o que se recogía en filones o en pozos de agua. 

Sin embargo, ya en 1850 el escocés James Young había patentado 
un sistema para extraer un hidrocarburo líquido del carbón y de 
las pizarras bituminosas; entre los productos de destilación obteni· 
dos en esa forma se contaba un combustible que pronto se mostró 
utilísimo para el alumbrado, y comenzó a sustituir al aceite de ba­
llena utilizado hasta entonces. Ese combustible, que en España se 
l'amó y se ha seguido llamando petróleo, fue pat~ntado en Estados 
Unidos, en 1854, con el nombre de kerosene (del gr. ~<pó. 'cera' y 
el sufijo -ene, común,en nombres de hidrocarburos). El neologi8mo 
sc:difundió pronto por las diversas lenguas de Europa (fr. kerosene, 
alem. kerosin, etc.). En Hispanoamérica se propagó asimismo la de­
nominación desde el siglo pasado, ya en su forma primitiva, ya con 
algunas variantes: kerosene, kerosín, kerosina, kerorén, quercsén. 
Trascurdó largo tIempo sin que la R. Academia Española incorporara 
el término a su Diccionario mayor, aunque lo registró como barba· 
I'ísmo, con el valor de 'nafta', en su Diccionario manual. Todavía 
en 1964 y 1965, Alfara e.d: su Diccionario de anglicismos (s.v. kero­
sin, leeros;na) y Toscano (Hablemos del' lengua;e, s.v. qtlerosío¡) 
insistían en la conveniencia de incorporar la palabra. Así Ol.:urrió 
por fin, y en 1965 la R. Academia Española Qccidió incluir esta 
voz en su Diccionario con la siguiente grafía y definición: 

"queroseno (del gr. '-T,pÓ; • cera, y -eno, sufijo usual en nombres 
técnicos de hidrocarburos) m. Una de las fracciones del pe­
tróleo natural, obtenida por refinación y destilación, que se 
destina al alumbrado y se usa como combustible en los pro­
pulsores de chorro". 
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Ahora bien: este derivado del petroleo se inuodujo en :Quenas 
Aires para el alumbrado público, como sustituto del aceite, hacia 1850. 
Y faroles alimentados con él coexistieron con los de gas durante 
casi medio siglo; constituyeron la base del alumbrado urbano hasta 
1896, en que se inauguró la iluminación eléctrica, y el último de 
dichos faroles fue apagado simbólicamente por el intendente muni 
cipal don José G\lerrico el 19 de marzo de 1931. 

El combustible y la palabra para 'designarlo se 'difundieron 
C'n la Argentina,' pues, desde mediados del siglo XIX. Pero la forme 
escrita kerosene y la forma oral querosén han marchado de modo 
paralelo prácticamente desde los orígenes, a veces utilizadas también 
con el valor de petróleo. En la ciudad de Jujuy se fundó en 1865 
una "Compañía Jujeña de Kerosene". El periodismo y la llter?turll 
usaron generalmente la forma 'kerosene, que respondía a Jagraffa 
inglesa. Tenemos antiguos. testimonios de ello: el diario El Río de 
la Plata, dirigido por José Hernández, aauncia el 21 de agosto de 
1869 (pág. 3, col. 2) que el importador Rummchard ofrece ~.3 lim. 
para!' ·de kerosene, bombas", etc. La Nación del 8 de junio de 1880, 
ton ]a secCión Importación (pág: 2, cot 5),idice: "Kerosene. Entra­
ron por S: . B. Halle y Caleb, 3450 cajones". Iguales ejemplos se 
pueden aducir de innumerables obras literarias e históricas. José 
María Cantilo, en,' su· relilto La familia Quillango (incluido en su 
obra Un libro ·más, Bs. As., 1887) .dice (ed. 1929, p. 329): "Encima 
de la mesa una lámI>ara de kerosene ·con pantalla de. flores de papel". 
Manuel Bilbao; en su libro Buenos Aires, deJde sU fundación hfdta 
nuestroS días, 1902, p. 534, expresa: "Los barrios apartados que no 
gozan del gas' y de' la' luz. eléctrica se alwnbran a kerosene'·.··COmo 
queda dicho, se podl'ÍlIn. multiplicar los ejemplos. Pero lo que im 
porta señalar, según antes se ha advertido, es que probablemente 
desde la 'segunda mitad del siglo pasado,. sin duda por -influjo .de 
la pronunciación original inglesa y' norteamericana, 'Y acaso también 
por influencia' del francés, en Buenos Aires y en el· resto ·del país 
St dijo :siempre qtteros~n. Tenemos de ello testimonios escritos. 

Franci~co Soto y Calvo, en su pOema NOJtalgia, París, 1901, p. 182, 
describe a un grotesco personaje popular con l~ siguientes palabras, 
en las' que la fórma aguda está asegurada por' el metro: "~ .. mu;er fa­
,ha de futia; I'q{;¡~ inválida'del ViIlO y la lujuna en un cil.j6n dé kerosén 
se si("nta"~ É~rique G'arcla Velloso, en el glosario finalde su libro 
"Idioma cüs-telzano. Prosa selecta, 8~ ed., Buenos Aires, f905, dice: 
"Querosén: sólo en América se le da este nombre al petróleo. ; .n, etc. 
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y en su obra teatral MaletJfl, de 192.Q,advierte uno de los persona· 
jes: "¡Mercedes! ¡No echés queroséli' ~ las llamas!", Casi diez años 
antes" Diego Dí87 Salazar, en su VOc4bulllrio Argtmlino, Buenos Ai· 
res-Barcelona, 1911, p.' 39, decía: ,"Kerosene. s.m. Petróleo, Aceite 
:J'Iineral. La voz petr61eo es también conocida en la Argentina; pero 
no tan corriente como la palabra esencialmente americana kerClsene. 
Muchos pronunciAn kerosén". Es oportuno a~regar, por otra, parte 
-según pertinente advertencia del señor Académico D. José A. 
Oría- que las letras de tango, o sea la literatura popular más 
difundida en Buenos Aires y luego en todo el país desde el primer 
cuarto de este siglo, exigen casi invariablemente la pronunci¡;ción 
'luerusén, como lo atestigua el metro, aunque la ortografía a veces 
.. acile; así, para citar un solo ejemplo. en los versos del célebre 
tango Margot, de C. Flores y C. Gardel: "¡En un triste conventillo 
i alumbrado a kerosén!". Existe asimismo otro antiguo dOC'.lIl1ento 
de distinto carácter; el célebre telegrama del 13 de dicien.bce de 
1907, en el que Beghin y Fuchs anunciaron al gobierno la' perfora· 
ción del primer pozo petrolífero argentino, concluía con' estas pa· 
¡abras: "Garantimos que es kerosen [sic]' de la mejor calidad". 

Tales testimonios, unidos' al de la lengua viva attual, bastan para 
lIfirmai: que la torma coloquial (y también crecientemente escrita) 
1uerosén tiene en nUestro país arraigo prácticamente unánime desde 
ha(."t: por lo menos sesenta años; y no da muestra alguna de estar 
ror sufrir modificaciíSn pr6xima. 

En vista de e-llo, se puede prever con seguridad que la forma 
queroseno, adoptada por la R. Acadeniia Española, no' va a pros­
perar en la Argentina, y la adhesión que tal vez le presten porte del 
periodismo y algunos escritores será fuente de perturbación, pues 
no "logrará desterrar el uso antiguo' y unánime. Por otra parte, 
entrará también en conflictll "COn la forma escrita kerosen.: que esos 
mismos escritores y periodistas, ahondando sin utilidad algnna la 
(,scisión entre la lengua escrita y la oral, han sostenido artificial­
mente durante años. 

En tal sltuación -que es semejante a la de muchos países his· 
panoamericanos -, sería muy de desear que la R. Academia Espa­
ñola incorporara en el futurO a su Diccionario" como variante~ re­
gionales aceptables" la forma lItget).tina querosén y las otras -{la 
'mM de una o dos.,.- que tiencn mayor difusión en el continente. 

No mueve a solicitarlo un estrecho senth.lIi~nto localista - tl!Il 
:)puesto al anhelo de unidad del idioma que esta Academia rom-
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parte totalmente-, sino, en este caso 'particular, el respetO a una 
realidad inmodific«ble: puesto que la palabra no se ha incorporado 
al Diccionario de la Real Academia Española hasta un siglo des­
pués de haberse comenzado a usar en América del Sur, parece tar­
dío y peligroso darle entrada ahora con una forma que, Además de 
no haberse usado nunca en España, resultará artificial en todos los 
países hispanoamericanos. 

482~, 22 de junio. 
Mercenario 

La Academia' Argentina de Letras ha sido consultada sohre si 
el adjetivo mercenario entraña necesariamente alusión' despectiva 
u ofensiva a quien combate por la paga y no por ideales, dt: acuer­
do con la definición deÍ. Diccionario de la Real Academia Española, 
según el cual se denomina así ,a "la tropa que sirve en la guerra 
,a un príncipe' extranjero por cierto estipc;ndio". 

Si bien ésta ha sido y es aún hoy la más común acepción del tér­
mino, como lo hace prever su etimología (lat. mercenarills, de 
merces 'salario, paga'), la hi6~oria de la valoración social de esta 
palabra a través del tiempo es más compleja que 10 que lmede 
sugerir la definición del diccionario oficial. 

Ya en la antigüedad la existencia de los mercenarios no se debió 
en todos los casos a que los soberanos o los cuerpos gobernantes 
no contaran con ciudadanos dispuestos a luchar por ideales patrió­
ticos, sino a que esos ciudadanos generalmente carecían de lo~ co­
nocimientos especializados que exigió más y más el arte de la gue­
rra, y, además; se mostraban renuentes a emprender expediciones 
hacia tierras lejanas. ' 

Por ese motivo, participaron muchas veces mercenarios en em· 
presas de alto sentido, espiritual, como fueron en la Edad Media 
las Cruzadas, y sin duda también por parecidas razones habló de 
ellos con tan profunda piedad Alfred E. Housman, el poeta y filó­
logo de Cambridge, en su Epitapb on an army of mercenaries: Tbese, 
il1 tbe day when heaven was Jallinf.- / The hour when ea/lh's 
foul1dations fléd, / Follow' d the;r mercenary calling / And took 
their wafaer and are deaJ. / Their shoulders held the sky mspel1ded; 
/ Tbey stood, and earth's foundations stay; / What Goá aban· 
don'd, the~e defendeá, / And saved the sum 01 ehings for payo / 
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Más tarde, cuando a fines del"siglo 'XVI Mauricio de Orllb~ 
comienza a organizar ejércitos permanentes verdaderamente estata­
Les, la tropa mercenaria se va trasformando en tropa de cuartel, 
profesional. Por último, como consecuencia de los reclutamientos 
en masa de la Revolución Francesa y de las reformas en la organi­
zación militar prusiana, se extingue la tropa mercenaria como insti­
tución y nacen .los ejércitos .nacionales, pero en éstos subsisten dos 
rasgos dpicos de aquélla: la retribución por el gobierno de los ser­
vicios prestados, que SOI1 ahora permanentes, y el carácter ·especia­
lizado o. profesional de estos servicios .. 

Como se. ve, la connotación del término no ha sido la misma en 
todos los momentos históricos •. De hecho, ya no era tampooo la mis­
ma. en otros casos especiales, como cuando, por ejemplo, desde los 
tiempos modernos las' tropas suizas eran cedidas en. masa por el 
propio gobierno federal a un estado amigo. D~ ahÍ' que muchos 
diccionarios 'castellanos recientes, al" definir la palabra mercenario, 
00 hablan ya, como el de la Academia Española, de tropa que 
sirve !I un príncipe extranjero, lo cual sugiere cierta idea de vasa­
llaje a un autócrata, sino de tropa al servicio de un país o de un 
gol?ierno extranjero. Que luego la palabra pueda ser usada con pro­
pósiro despectivo u ofensivo, como dice la consulta que se ha for­
mulado, es cosa que habría que c:xaminar. en cada caso, pues de­
pende del contexto en que. se emplee:, y de. la intenci9n polémica 
o simplemente des!=l"Íptiva. que en, él·asl,lma. No debe olvidarse que 
I!5f como la palabra soldado, que etimológkamente significa 'guerre: 
ro a sueldo', no comporta hoy ningún .valor peyorativo, del mismo 
modo en una lengua romance próxima a nuestro idioma, como es el 
italiano, . el . adjetivo mercenario puecIe usarse en expresiones como 
Inlermiera mercenaria. «!Ot oposición con las hermanas de cari­
dad) o allatlamento mercenario (o sea el de la nodriza, a diferen­
cia del de la madre), sin que en ninguno de esos. casos la califica­
ción sea desdeñosa por el hecho de que .Jos. servicios. prestados se 
retribuyan con dinero. 

. .Crmar 

. La palabra. inglesa quasllf'.· ~& la. reducción (ingl. telescoping' de 
la .elrpI,~ión . qU4Sr-steflar (~adio. sourc.e) , creada. ,para denorni!llll: 
;lhjetoa astron6ini.cos.que ,elPiten prodigiosa' ~tidad de energía 
radial y' óptica. Su tl,cscubrimiento_ confirmado .rr. l~ dkacln de 
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1960, constituye uno de los hallazgos astronómicos fundamentales 
en lo que va del siglo xx. 

Puede decirse que los antecedentes del acontecimiento se re­
montan a 1951, cuando el astrónomo F. G. Smith, de Cambridge 
(Inglaterra), logró determinar la posición de Cygnus ~, la más po-. 
tente y pequeña fuente de radio conocida hasta entonces, y comuni. 
có el hallazgo a W. Baade y R. Minkowski, de los observatorios 
de Monte Wilson y Monte Palomar, quienes comprobaron el des­
cubrimiento con el gran telescopio Hale, de 200 pulgadas. 

A comienzos de 1960, la identificación de estos objetos por me­
dio de radiotelescopias se tornó cada vez más rápida y precisa. En 
gt-neral, se comprobó que estas fuentes de radio producían emisio­
nes de dos clases, débiles y potentes, y que las causantes de las 
últimas eran por lo· común de muy pequeño tamaño. A fines de 
1960, el gran astrónomo· Allan R. Sandage (nac. 1926), uno de 
los mayores estudiosos que trabajaron desde el comienzo en este 
c.ampo, investigando en colaboración con T. A. Mathews, comprobó 
en fotografías tomadas con el teleScopio de 200 pulgadas que el 
denominado 3 C 48 era un objeto estelar de 16~ magnitud. 

Los descubrimientos progresaron aún más en 1961 y 1962. En 
ese último año, a partir de las mediciones que aprovechando un 
e("lipse de luna efectuó· Cyril Hazard en Australia, otro gran astró­
nomo de Monte Palomar, Maarten Schmidt, efectuó el importante 
dEscubrimiento de la llamada 3 C 273, que según lós datos del es­
pectroscopio parecía hallarse a 1500 millones de años luz de dis­
tancia, y no podia ser rú una estrella ni una galaxia. Era la com­
orobación definitiva de la eXistencia de las quasars. Desde entonces 
se han identificado decenas· de estos objetos, algunos a distancias 
al parecer extraordinarias; así, en diciembre d~ 1965, la astrónoma 

"Margaret E. Burbidge anunció en la conferencia de Miami d des­
cubrimiento del objeto visible que se presume más lejano entre los 
hallados J:¡ásta esa fecha en el universo, una quasar que se alejaba 
de la tierra a 242.500 kilómetros por segundo. 

El descubrimiento de estos extraordinarios objetos cósmicos, sobre 
todo por las discusiones a que ha dado lugar su verdadera di&tan­
c\a (medida por el desplazamiento hacia el rojo), puede aportar 
un nuevo y fundamental elem~to de juicio en el debate entre las 
mayores teorías que pretenden hoy explicar el origen y naturaleza 
d¡::l universo: la hipótesis de l~ "gran explosión" y la del "estado 
estacionario", la de un universo en evohición y la de un universo 
que no se modifica. 
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Debido a ello, la palabra quasar va a tener creciente difusión en 
la cultura contemporánea, y es pÓr tanto oportuno resolver qué 
(orma ha de dársele en I1uestro idioma. . 

En primer término, es evidente, teniendo en cuenta la evolución 
que el grupo inicial latino qu- ha sufrido en castellano, que con 
vic.ne escribir CtJ;lS¡JI", según se ha hecho en su momento con culo 
tIsmos como cuanto (de quantum). Por lo que toca al acento, 
r:uece conveniente pronunciarla como aguda, ~ de que en 
inglés el acento cae en la penúltima sílaba, pues ama razoo de ana­
logía hará que el hablante medio la asimile alites" a las muchas 
2!,1Jdas que en nuestra lengua terminan en ·ar (sustantivos como 
azar, altar, ajuar, collar, luminar, centenar, paladar, lugar, etc.; adje· 
~¡vos como estelar, lunar, popular, familiar, regular, etc.; y los cen­
ttnares de infinitivos de la primera conjugación) que a las relativa· 
mente pocas ~abras graves de igual terminación (ámbar, alcázar, 
ánsar, alféizar, etc.). Existe, además, un precedente prácticamente 
decisivo en este aspecto: ante un neologismo algo semejante -pues 
e~tá constituido por una sigla- que se pronuncia como grave en 
inglés, la Real Academia Española ha optado, en nuestrR lengua 
por la forma aguda: radar. La acentuación aguda, finalmente, está 
abonada ya, al menos en la Argentina, por la incipiente práctica de 
los principales especialistas, quienes han manifestado que tanto ellos 
romo la mayoría de Sll~ colegas y los estudiantes de estas discipli­
nas tienden a castellanizar el término en la forma cuasar, con acen-
10 en la última sílaba, y a decir en plural cuasares. 

En cuanto al género de la palabra, si bien un justificado hábito 
lleva a traducir como 'fuente' el término source que está implfcito 
~n este adjetivo sustantivado, y por tanto a considerarlo como fe­
menino (la cua.ar, según se ha dicho ya en artículos periodísticos: 
l.a Nación, 4-VII-1965, p~g:- 36; 2-1-1966, pág. 30; 3-1-1966, pág. 
4'2; La Prensa, 4-VI-1967, pág. 29), lo cierto es que este argumento 
tuuIta débil o forzado frente a las razones de analogía que sugie­
ren más bien el artículo masculino, pues prácticamente tochas bs 
palabras terminadas en -ar son en castellano de este género. 

En vista de cuanto se ha expuesto, sería conveniente que la Real 
Academia Española considerara la posib~jdad de incorporar este 
término a las futuras ediciones de sus diccionarios, y adoptara una 
decisión respecto de su grafia, su acentuación y su género. 
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Gramática transformacional 

Es un hecho natural, según lo ha señalado Milka lvi~ 1, que la 
sintaxis, como rusciplina lingüística, sólo haya com=nzado a desarro­
llarse en forma .sistemática en el siglo xx. El motivo de esta tardía 
maduración fue en gran· parte la debilidad de la metodohúa con 
que se la estudió, mucho menos elabomda que la que ~ aplicó 
a la fonémica y la morfología. Las primeras innovaciones importan­
tes comenzaron a aparecer a partir de la· década de 1930, cuando 
esturuosos como K. Bühler, A. Gardiner y A. de Groot utilizaron 
para el esturuo de la oración criterios menos imprecisos y subjetivos. 
Pero el paso decisivo· se dio cuando empezó a· aplicarse al examen 
del pl"Oblema el método estructural que a inspiración de Bloomfield 
fue formulado por la escuela de Yale, uno de cuyos Ir.ayo~es re­
presentante!i, Zellig Harris, publicó en 1951 Sil libro fundamental 
Metbods in struclural linguistics; En esta obra se intenta aplicar 
hasta sus últimas consecuencias (Lepschy, 1960, 169) uno de los 

1 Puede encontrarse una primera orientación sencilla sobre la. gramá­
tica transformacional, acerca de.la cual ha sido .consult~da la Acade­
mia. en las obras de Milka Ivi~;Trends inlinguistici, The H~e, 
1965; de Giulio C. Lepschy, La linguistica strutturale, T~rino, 1966 y 
de Bertil Malmberg, Les nouve11es tendances de la linguistique, Paris, 
1966; eh casteliano, en el libro Tendencias. actuales de la gramática, 
de Ofelia Kovac~i, Buenos Aires, 1966. Una in~ucción más am­
plia, en la re~eña de R. B. Lee~ a Sjntactic $tructum, de Chomsky, 
en Lang;IfJge, 33 (1957), 375-408, y sobre . todo en Eml'lon Bach, 
An introdtlCtion t(J tratlsformational grammars. Ncw YOlk,1964. Una 
presentación. de l~s 4iversos. aspectos y ,desarrollos de J,a teorfa, apar­
te de; Syntactic .Str,,,tures y otros .libros de Chomsky. que se citarán 
más 'adelant~, . en R.. ir. . Lees, Tbe gja,,!mar 01. englisb tlominaliza­
tiOI1S, Bloomington, 1960; en M. Halle, Phonologyitl a gc.neratit'e 
I!ral'lm:ar (Wortl, 18, 196~._54-72); en J. fodor.-J .. Katz (eds.), 
'l'he Strtlcture 01 language, Englewood Cliffs, N. 1.._1964. Con~1ene 
ver asimismo el libro de J. Katz -P. ~. Postal,An i1tt~gt,,~ed theory 
01 UnguiS/k desc,iptions, Óllnbridge. Mass., 1964. Una útil expo.si­
ción de su teoría· por el propio Chomsky, aCompañada de \lna res­
puesta a las princirales objeciones, en el articulo Topics in tbe tbeo,'Y 
01 generative grammar, en Current trenJs in linguistics, ·vol. III, The 
Hague, 1966, 1-60. 
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ideales de la lingüística de Bloomfield: la renuncia a todo lo que 
110 sea diferencia formal o distribucional de los el('mentos lingüís­
ticos; es decir, la más importante tentativa de 'orgimizar los méto­
dos de análisis lingüístico sobre la base de procedimientos de seg­
mentación de la cadena hablada y de clasificación de las unidades 
lingüísticas en función de su éapacidad . de presentarse entre dos 
puntos' de segmentación. Es el análisis que se suele lllImar "taxo­
[¡órnico". Desarrollando tal método con la mRyor coherencia posible, 
"Harris fue el primero que llegó a advertir sus limites,' y a· propo­
ner las innoVaciones que han llegado a la formulación de la _teoria 
transfonnacional" . 

TRI formulación, casi en forma de manifiesto revolucionario, ha 
sido obra de Noam Avram Chomsky, discípulo de Harris. Chomsky, 
nacido en 1928, ha Ilctuado prillcipálmente en el Massachusetts 
Institute of Tcchnologt, donde es· actualmente profesor del Depar­
tamento de Lenguas Morlernas y Lingiiística, y en el Lahorntorio 
de Investigaciolles Elettrónicas, lo mismo que en la Universidad de 
H:u'\'ard. 

Es sabido que la libgüística de los últimos ~nta años se ha sin­
gularizado por su ctráctet estrutturalista, como ha ocurrido, por 
otrA parte, con casi todas las disciplinas científicas contemporáneas. 
Los rasgos que principalmente caracterizan a la descripcicSJi lin­
güística estnlctural son su abstracción y su generalidad, es decir, 
su oposición a la busca de lo concreto y de lo particular que dio 
fif.Onomía a la lingüística tradicional hasta el primer cuarto de 
este siglo. . 

Es asimismo sabido que la lingüística estructural contemporánea, 
aunque coÍP..cide en varios aspectos· fundamentales respecto del modo 
de considerar el hecho ljngüfstico, se divide no obstante e11 varias 
tendencias. Para decirlo' cOn la cómoda. simplificación de Lepschy 
(1966, 38): La e!ltuela de Praga, lo mismo que la teoría del lin­
g;iista francés A. Martinet, insiste en los vRlores funcionales de la 
estrllctura lingüfstlt:a y de los distintos elementos que la compo· 
ner.. La escuela de Ccpenha¡'lle, .., . en especial la glosemática de 
Hjelmslev, subrayll el carkter abstracto del sistema lingüístico, y 
sobre esa base interpreta !as manifestaciones materiales particl1lares. 
La corriente nortellmericana, que en su linea hasta ahora más· im· 
portante se remonta al gran lingüista Leonard Bloornfield, se sin· 
8'Ilariza por el carkter taxonómico de . que antes se ha hablado, ('5 

decir, por bafarse en criterios de segmentación (del "continuum" 
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del enunciado en elementos menores que lo componen) y en crite. 
rios de clasificación de tales elementos sobre la base de sus propie­
dades distribucionales (es decir, sobre la base de la posibilidad que 
poseen tales elementos de combinarse entre sí, formando unidades 
de orden superior cada vez más complejas). El propio Chomsky ha 
carActerizado bien los dos modelos contr!l~tantes de gramática ge­
nerativA: "El primero -que llamaré el modelo taxonómico- es 
flUto directo de la lingüística estructurm moderna. El segundo _ 
que llamaré el modelo transformacional- está mucho más estre­
chamente vinculado a la gramática tradicional". "El modelo ta­
xonómico es mucJ.a más simple, más concreto y más atomístico que 
el modelo transfcanacional". (N. Chomsky, Current issues in lin­
guistic theory, Tlie Hague, 1964, 11). Precisamente, al desarrollar 
con ooherencia extrema el método taxonómico, llegó a percibir su~ 
límites y a convertirse en precursor rle la teoría transformacional, 
como queda dicho, el lingüista Zellig S. Harris (Prom morpheme 
to utterance, en Language, 1946, 161-183; Discour.re anal'Ysis, ibíd., 
1952, 18-23; Co-ocurrence and transformation in Unguistte stme­
ture, ibíd., 1957. 293-.340). Pero la doctrina encontró su má:wno 
expositor en el ya citado Qlomsky, lingiüsta de mente aguda y 
ori.sinal, movido por intereses filosóficos y psicológicos y capaz de 
manejar de la manera más rigurosa el formalismo de la lógica ma­
temática. Además de reconocer, como es obvio, su deuda con 
Harrís, el Lual luego ha contribuido al movimiento con nuevos y 
penetrantes estudios (p. ej. Transformational theory, en Language, 
1965, 363-401), Chomsky ha declarado repetidamente que reconoce 
como precedentes de su doctrina a las investigaciones sobre las 
l~nguas universales típicas del siglo XVII, a Descartes y los carte­
si~os (d. su libro Cartesian linguistics, 1966), a la escuela frat)­
.cesa de Port-Royal y a Guillermo de Humboldt. "El aspecto crea­
uyo del uso del lenguaje -dice Chomsky (Cartes. ling., 72) - ha 
vuelto a ser asunto, principal de la lingüística, y las teorías de la 
gramática . universal que fueron bosquejadas en los siglos XVII y 
XVIII han sido reasumidas y elaboradas en la teoría de la gramá­
tica transformacional generativa". Y sobre Humboldt agrega (ibid., 
2R): "El concepto de gramática generativa, en el llentido moderno, 
es un desarrollo de la noción de Humboldt sobre la f010ma del len­
gua/e, solo. si ésta se entiende como forma en el sentido de pose­
sión de conocimiento, más bien que como real e;el'cicio del cono­
cimiento en términos aristotélicos". 
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De este modo, frente a los postulados de la linllliística de tradi­
ci0n bloomfieldiana, que parecían inconmovibles y-se consideraban 
casi canónicos en los Estados Unidos, surgió un movinliento que, 
sin negar varios de sus aspectos, los ha colocado en muy distinta 
ptrsf'eCtiva, y al mismo tiempo ha revalorado importantes proble­
mas de l~ lingüfstica tradicional que paredan obsoletos. 

Las ideas capitales de esta gramática transformacional y genera­
til1a han sido expuestas por Chcmsky en numerosos artículos y, 
hasta ahora, en tres importantes libros: Syntactic strtlct¿¡re_~ (1957, 
reimpr. 1962 con adiciones bibliográficas), Current issues in linguis­
tic theory (1964) y Aspects of the theory of synfax (1%5). Al 
mismo tiempo, sus principios cuentan hoy con la adhesión de im­
portantes estudiosos que forman un mOvimiento coherente (Halle, 
Katz, Fodor, Postal); han provocado una copiosa bibliografía, a 
menudo polémica, que en 1965 llegaba ya a casi mil estudios (W. 
O. DingwalI, Transformational generatit" grammar: (/ bibliography, 
1965), y se han convertido en una de las corrientes centrales de 
la lingüística moderna. 

No es posible describir aquf los procedimientos de la gramática 
transformacional, que por otra parte están extensamente expuestos, 
con abundantes ejemplos, en los libros citados y en introdn<;ciones 
como la de Bach. Uno de los aspectos que interesa señalar, como 
lo ha hecho Garvin I Lang., 1963, 670-671), es que detrá~ de la 
polémica a que ha dado lugar la aparición de la gramática trans­
formacional se esconde un conflicto de principios epistemológicos: 
Chomsky y su escuela procuran reemplazar los principios colnpot­
tamentistas (vehaviorist) de la tradición de Rloomfield por un sis­
tema de valores que Garvin denomina "logicistas", pensnndo en 
el apoyo que los transformacionalistas han recibido de I6gicos for­
males como Bar-Hillel. De- aquí también el creciente interés por el 
problema de la rmiversalidad de la grandtíca, que revivido hacia 
1948 por antropólogos como Burt y Etel Aginsky y poco después 
por psicólogos como J ohn B. Carroll, ha llegado a provocar en 
]961 la primera ''Conferencia Internacional sobre Unive-.sales en el 
Lenguaje" (d. J. H. Greenberg, edito Universals 01 Language, 2nd. 
ed., Cambridge, Mass., 1966). 

Para decirlo nuevamente con Lepschy (1966, 179), uno de los 
aspectos centrales de la teoria de ChOlmky consiste en el estudio 
riguroso de las relaciones de conexión, que cop un término de ori· 
gen matemático se denominan tratlslormaciones, y pueden ser for-
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malizadas . de manera precisa. De este modo, se puede dar cuenta 
de la capacidad del hablante para cumplir ciertas operacior\es gra­
maticales; p .. ej., de cómo construye, a partir de un enunciado como 
Pedro ama. a Maria, otros nuevos, como Pedro no ama a Maria 
M.aría es amada por Pedro, que Pedro. ame a María, si Pedro amar~ 
a María, el amor de Pedro por María, etc. De ahí la definición del 
propio Chomsky: "Una gramática generativa es un sistema de re­
glas explicitas que asignan a cada secuencia de . fonos, ya sea del 
corpus observado o 'no, una descripción estructural que contiene 
todas las. informaciones ·respectO del modo como esta secuencia de 
fonos está representada en cada. uno de los distintOs niveles. lino 
güísticos; . en particular, informaciones conducentes a establecer si 
esta secuencia de fonos es una frase correctamente formada, o sea, 
g¡-amatkal, y si no lo es, en qué aspectos se aparta de la formación 
correcta". (Some methodological remarks on generative grammar, en 
Word. 17, 1961, 220). En términos más simplificados todavía, la 
gramática de una lengua consiste en la estructura misma de la frase 
junto con una adecuada e indispensable lista de reglas. de transfor­
marión que deberá hacer posible 'la génesis o g~neración de todas 
y cada una de las oraciones que pueden integrar una lengua; una 
gramática de este tipo se puede denominar, por lo tanto, generativa. 

Las doctrinas de Chomsky, aunque oontrovertidas por estudiosos 
como Uhlenbeck, Reichling o Jakobson, han tenido influend.a muy 
profunda en la lingüística de nuestros días, según se advierte en 
campos como el de la fonología, los estudios semánticos, la historia 
del lenguaje, etc. Sus conclusiones han sido sometidas a pnleba 
efi el estu<;lio de la estilística (Ohmann, 1964). de la afasia (Good­
glass-Hunt, 1958), de las lenguas indígenas (Gudschinsky, 1959) 
y de otros idiomas modenlos, como el ruso (Worth, 1958; Halle, 
}~59 ). Precisamente en la Unión Soviética los principios de la 
gramática transformacional han sido recibidos con entusiasmo, so­
bre todo por su posible aplicación al problema de la traducción 
automática; 

En cuanto a si es preferible decir gramática ''transformacional'' 
o' "transformativa", la cuestión es de importancia secundaria. Como 
el sufijo -al se usa a menudo en castellano para indicar que una 
noción "incluye, supone o comporta" a otra (intencional, condicio­
nal, funcionol, etc.), no hay inconveniente en emplearlo para deno­
Dunar a este tipo de gramática. 

La forma transformacional tiene la ventaja de que no produce un 
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molesto sonsonete cuando es preciso hablar de "gramática generativa 
tr.nsformacional" (frente al que ocurriría si se dijera "generativa 
transformativa"), y por último, es la forma que ya prácticamente 
ha triunfado en castellano, lo mismo que en italiano (grammatica 
trfJS/o""flZiontlle) y en francés (1!,TammaiTe tTansfoTmationelle). 





NOTICIA::; 

En el mes de enero otorgaron en la ciudad de Milán al señor 
AOKIémico don Jorge Luis Borges, el premIo de literatura "Madu­
l'!na". 

El señor Secretario General, Académico don Leonidas de Vedia 
fue invitado especialmente, en su carácter de Presidente <le la Aca­
<Iemia Internacional Rubén Dado, rama argentina, a asistir a los 
actos que honrarán la memoria del poeta en Nicaragua. 

Con motivo de cumplir 80 años el señor Académico don Ber­
lIlIrdo A. Houasay, y el 20~ aniversario de la fecha en que le fue 
·otorgado el Premio Nobel de Medicina, se realizó por iniciativa 
<le la Academia Nacional de Ciencias Exacta.~, Físicas y Naturales, 
una demostración en su honor, a la que se adhiri6 en forma espe­
cial la Academia Argentina de Letras. 

fallecimiento del señor Académico .don Pedro Miguel Obligado 

El 25 de marzo falleció -.el señor Académico don Pedro Miguel 
Obligado. Con tal motivo el señor Presidente dictó una resolución 
~ la que se dispuao: 

1 ~ Expresar a la familia de don Pedro Miguel Obligade el 
pésame de la Academia. 

2! Enviar una corona de laurel a la capilla ardiente. 
}! Invitar a los miembros de número y correspondientes para 

que concurran al velatorio y al acto del entierro. 
4! Designar para que en nombre de la C.orporaci6n despida 

los restos del Académico fallecido al señor Secretario Ge­
neral. Académico don Leonidas de Vedia. 
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Fallecimiento del seilor Acad6mico correspondiente don Fldelino da 
Figuelredo 

El 20 de marzo falleció el señor Académico correspondiente en. 
Portugal, don Fidelino de Figueiredo. 

En la sesión del 13 de abril· el CuerpO Acadérllico le rindió ho­
menaje y el señor Académico de número don Roberto F. Giusti 
pronunció unas palabras de recordación al señor Académico fa, 
Uecido. 

El 12 de abril el Rotary Qub local agasajó a los doctores Aca, 
démicos don Bernardo A. Houssay en oportunidad de cumplir sus: 
80 años, y don Atilio Dell'Oro Maini, con motivo de su elt"CCiónr 
como Presidente del Consejo Ejecutivo de la UNESCO. 

Fallecimiento del seilor Acad6mico don Augusto Malaret 

La Corporación argentina recibió con mucho pesar la noticia de' 
fallecimiento del señor Académico correspondiente en el Ecuador. 
don Augusto Malaret. 

Licencia solicitada por el señor Acad6mico don Arturo Capdevila 

El señor Académico don Arturo Capdevila solicitó licencia por­
todo el año por no encontrarse bien de salud . 

. Recepciones Académicas 

Se acordó celebrar el 19 de octubre la recepción del señor Aca. 
démico de número don Alfonso de Laferrere. Lo recibirá en nom­
bre de la Corporación, el señor miembro de número don Rieardo 
Sáenz-Hayes. 

PedJdo de licencia presentado por el seilor Acad6mico don Miguel 
Ángel Circano 

El señor Académico don Miguel Ángel Cárcano solicitó licencia. 
por ausentarse del país con destino a EuroPa. 
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8DD aniversario de la Academia Brasileila de Letras 

Con motivo de cumplir 80 años de su creación la Academia 
Brasileña de Letras, hizo llegar a la Corporación, por intermedio 
óe nuestra Cancillería, la invitación para que en esos actos estuviera 
xepresentada por uno de los miembros de: la Corporadón argentina. 
Con ese motivo viajó al Brasil el señor Académico don Manuel 
Mujica Lainez. 

t.icencia 

El señor Académico don Fermfn Estrella Gutiérrez solicitó licen­
'Cia con motivo de ausentarse fuera del país. 

Oesillnacilin 

El señor Académico correspondiente en el Paraguay, don Julio 
"César Chaves fue designado presidente de la Academia Paral'uaya 
de la Lengua. Con este motivo la Academia Argentina de Letras le 
hizo llegar los plácemes por Su designación, así como el deseo de 
-que trasmitiera al señor. Acadé)nico correspondiente y ex Presi­
dente de esa Corporación, don Luis de Gásperi, el deseo cordial de 
su pronto restablecimiento. 

Oesillnación del señor Académico don Milluel Ánllel eireano 

El señor Académico don Miguel Angel Cárcano, fue designado 
Presidente de la Academia Nacional de la Historia. 

El señor Académico don Jorge Max Rhode leyó en la sesión del 
l! de junio un trabajo titulado Croce 'Y Vossler en su epistolario, 
'COntemplando una amistad de medio siglo de estos ilustres poUgrafos. 

"remio 
Al señor Académico don Roberto F. Giusti le fue otorgado el 

Premio Nacional de Literatura que le fuera conferido por su libro 
Visto 'Y Vivido. 

lurados 
Para los Jurados Municipales de lif!:ra~a y teatro que deberán 

premiar las obras de poesía, ensayo o· crítica, novela o imaginaci6n 
y teatro fueron designados respectivamente los siguientes señores 
.Académicos: don Arturo Marasso, don Cannelo M. Benet y don 
.Alfredo de la Guardia para los dos últimos. 
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